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¿Ik gusta 
£a.sopa?

pregunta la señorita y 
se ve que sabe de ante­
mano la contestación.

Porque teniendo en 
su cocina Caldo Maggi 
en cubitos • que sirve de 
base para (as sopas - 
está segura de su éxito.

CALDO

MAGGI
LA MARCA DE CALIDAD

S  cubitos p o r25< 1^ -

P kgkna fpKAncil, 8 . A.
Hermosilla, 57

M U N D O  G R A F I C O
A parece todos los miércoles 
M adrid, Provincias 
y  Posesiones Españolas:
Un año....................... 15.—
Seis meses . . . .  8 .—
Tres » . . . .  4.50
Am érica, niípinas 
y  Portugal;
Un año. . . .
Seis meses . .
Tres • . .
Francia y  Alem ania 
Un año. . . .
Seis meses . .
Tres • . .
Pora les dem éi Polset;
Un año....................... 30.—
Seis meses . . . .  lé .—
Tres » . . . .  8.50

M A D R I D  Apartado 571

T A R I F A  D E  S U S C R I P C I O N E S

N U E V O  M U N D O  |
A p arece  lodos los viernes |
Madrid, Provincioi |
y  Posesiones Españolas: |
Un año............................. 15.— I
Seis meses . . . .  8 .—  i
Tres » . . . .  4J0 |
Am érica, Filipinas |
y  Portugal: $
Un año.............................16.—  |
Seis meses . . . .  9.—  =
T r e s .................................
Francia y  Alem ania: |
Un año....................... 23.—  ~
Seis meses . . . .  12.50 i
Tres • . . . .  7 .—  I
Pora los dem ás Paisas: E
Un año....................... 30.—  s
Seis meses . . . .  16.— I
T r e s ............................... 8.50 i

C R O N I C A
Aporece todos los domingos
Madrid, Previncios 
y  Posesiones Españolas:
Un año.............................12.—
Seis meses . . . .  6.50
....................... ......
Amérleo, Filipinas 
y  Portugol:
Un año.............................1 3 .-
Sels meses . . . .  7.—
Tres ■  . . . .  4-50
Francia y  Alem ania:
Un año.............................20.—
Seis meses . . . .  11.—
T r e s ........................ .........
Poro los demás Países:
Un año. . . . . .  28.—
Seis meses . . . .  15.—
Tres » . . . .  8 .—

»«MniHMIlhalHIUlSMeM MMSIHIMMMINIMIllIéUU HMeitMtM n
NOTA,— La torito especial para Francia y  Aiemonío es aplicable también para los Países siguien* 
les: Bélgica, Hoionda, Hungrío, A rgalio , Marruacos (zona francasa), Austria, Etiopia, Costa da 
Marfil, Mauritania, Níger, Raunión, Senagol, Sudán, G recia, latonia, Luzemburge, Persia, P ^  
Ionio, Colonias Portuguesas, Rumania, Terranova, Yugoestovio, Checoeslovaquia, Túnez y Rusia

ARCAS SOIER
INCOMBUSTIBLES E 

IMPERFORABLES AL SOPLETE
AIDANA 3Y5BARCEL0NA TELE.31853. 

MADRID.CABALLERO de CRACIATYS TEIE.16II9.

Teléfonos de Prensa Gráfica, S. A.: 57885,57884
Dr. Bengué, le. Rué BaUu, Paris.
BAVlMLBtWGUE

O u ra o to B . r a d l o a l  d e

GO TA-REUM ATISM O S  
NEURALG IAS

De venia en todat lat farmacia» v  drogtu rio».

S E NOS
fcssrtUsiss, tKStslilsifss. 

BmssciSM, twLIrstu
■ f.", Pilults OriinUlis
el ClzjSco producto que 
en do» TDeees m c íuro cl 
dtWBroUo ct le nrmeza 
«Mf pecho eln perUidi- 
cer le salud. AprvlxKio 

por ttolabllirffl.

VcDUeii Medrld 
En Barceluns

des médie 
y . B A T I 4  bm .a 

p A m
El frAMo enn folíelo 
ptDK 0 . — Deposito 

genera] pera Espsfia :
1UM(W .SALA»
«. París, 171, 
Bai^loM . — 

GaTOao, Arcnai 1.ivoao,
__ . Settu, Ferrer. —
V todan principales ¿DmMlclas.

PIDA H O Y M IS M O  CATALOGO 
iLUSTDADO G P A T U IT O  A  LOS 
ÚNICOS DiSTaBUiOOOESPíaESIWÜ
UKíONhCENTRO/FABPILES
VtPCAHA as._________ UüiU bAITIAH

Z M
B A S C U L A S  

D E  S U P E R I O R  
C O N S TR U C C IO N

E s c o p e ta s  f in a s  
de caza y Uro de pichón. 

¡V IC T O R  S A R A S O U E T A  S L.£ I£1!
S O L IC IT E  C A T a L O O O  O R * T O IT O --------------

T U B E R C U L O S IS , B R O N Q U IT IS  C R O N IC A , R E S F R IA D O S , G R IP E , C oque luche ,

SOLUCIÓN PAUTAUBERGE
C o nva lecenc ia  de la s  e n fe rm e dade s  in fe cc io sa s , S a ra m p ió n , E s c ró fu la , R a q u itism o

'’iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiUiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiüiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiúiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiî  ̂ ...

L e a  u s t e d  lo s  d o m in a o s  C R O N I C A
. ...... . Ayuntamiento de Madrid
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Un cactus convertido 

en árbol de Navidad

Un p a ís  ta n  Meno d e  a u d a c ia s ,  d e  a v a n c e s ,  d e  g r a c r o s  n u e v a s , c o m o  N o r ­
te a m é r ic a , m o n tie n e , sin e m b a r g o ,  v ivo  s ie m p r e  e l c u lto  d e  m u ch a s  c o ­
so s  tr a d ic io n a le s .  C o m o , p o r  e je m p lo , e s ta  d e l  á r b o l  d e  N a v id a d .  P e ro  
e l c lá s ic o  h u m o r y a n q u i s o b e  d a r  n u e v o s  p e r f ile s  a  to d o . H e  a q u í, p o r  
e je m p lo , un c a c tu s  o l q u e  la  a le g r ía  y  e l t r a b o jo  d e  u n a s  <girls> c o n v ie r ­
te n  e n  á r b o l  d e  N a v id a d ,  e n  su stitu ció n  d e l p in o  q u e  e r o  y a  c la s ic o ..
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CUEMTO DEC CABAL#
DIBUJOS DE DEflETRr "
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T
raspatio de una 
casa aldean iega, 
en el que h a  colo­

cado don José—que es el 
dueño de la casa—una 
conejera cómoda, un pa­
lomar abundante y  un 
gallinero m unífico . Hay 
un  gallo sultán, de porte 
heroico y  pluma resplan­
deciente, a  quien la  ado-

___  ración de las gallinas dió
’f  f  ' ■ un  tan to  de  vanidad;

hay cien palomas que se 
vuelven locas inflándose 
y  am ilándose, y  hay tres 
conejos (la familia X, 
como los llama la gallina 
parda, que los encuen­
tra  m uy cursis).

E sta  familia X  tiene 
I  .  historia: el padre es un

Z ' *  animal cuyos anteceden-
tes sospechosos no con­
viene sacar a  colación; 
presume de su majeza, 
de su blancura y  de sus 
ojos vivos, de un hermo­
so  co lo r d e  rosalina; 
cuando no está comien­
do está  durmiendo, y  es 
tan  poltrón y  goloso, y 
se abroquela tan to  en 
su egoísiiK), que la.> ga­
llinas mismas le aborre­
cen, y  en cuanto que le 
pillan por delante se en-

_  . V  ^  j-  grifan como demohios y
f J  ^  ^  —  se arrojan sobre él a  pi-

cotazos. E n  cambio, m a­
m á Coneja es una cria­

tu ra  angelical, extraordinariamente bondadosa; peca, sin dúda, de m adraza, y  debió haber tenido mejor suerte. Acá, para 
entre nosotros, papá Conejo no la merecía, y  el mozo Conejín, d  primogénito, único que quedó de una camada, es un conejete 
bien, de genio fuerte y  de intenciones torpes, y  le da a  su m am á grandes disgustos.

Son las cinco de la tarde; d  palomar replétase de arrullos de los palomos tenorios, y  m ientras las gallinas se amilanan y 
empiezan a  recogerse, d  gallo tem pla su voz y  la  v a  echando en líneas al espacio. Papá Conejo reposa; guarda las cuatro patas 
bajo d  cuerpo y  medio cierra los ojos en refocilamiento beatifico. E l mozo Conejm echa centellas.

—¡Hay que veri... ¡Y luego dicen!... ¡Y luego dicen que si ta l y  cuall... ;Y esto no pasa ni en Africa!...
Mamá Coneja se asusta:
—¡Ay, hijo  mío!... ¿Pero qué sucede?...
Y  Conejín respóndde con ira:
— ¿Qué sucede, mamá? ¿Pero eres boba?... ¿Pero no estás oyendo á  esos estúpidos, paloma que te  paloma, como si en el 

corral no hubiera nadie?...
Mamá Coneja advierte con dolor:
—¡Oh, qué léxico, qué léxico!... Querrás decir arrulla que te  arrulla...
Y Conejín arguye con desdén:
—¡Bueno) es lo mismo, mamá!...
Sígnense unos instantes de silendo, en que papá Conejo se hace d  tonto, por no cambiar de costumbre.
Vuélvense a  derramar' por d  espacio los susodichos arrullos, y  v u d v e  Conejín a  incomodarse. E l am biente es de tragedia; 

las gallinas, que lo notan, procuran acogerse a  la codna. Mamá Coneja insiste con ternura:
—¡Ay, hijo, no te  disgustes!... E s porque las palomas, pobrecillas, no están educadas como tú... ¡Viven de o tra  manera, 

hijo d d  alma!... Tú te  criaste siempre entre conejos y  ellas se crian en tre hombres.
La sensatez de su m adre ha  conmovido un poco á  Conejín.
—Si..., claro..., la verdad... ¡Tienes raz<^l...
Y luego con voz ¡^ofunda:
—¿Sabes tú  quién fué Séneca, mamá?... ¿Vaya, no lo vas á  saber?...
—Fué uno de los conejos m ás ilustres que nacieron en España...
—Pues Séneca... Sí, fué Séneca... Pues Séneca escribió, si no m e eiigaño. que eso de la  bebería sólo les sienta bien a  las m u­

jeres... Claro, las criaturas inferiores que no tienen in tdecto ... ¡Pero nosotros, los conejos dignos, y  ésas, las gallinas dignas, 
y  ésas, las palomas dignas... ¡En fin, no hablemos más de la  cuestión!... Y, sin embargo, m am á, tú  no me n ^ a rá s  que las palo­
mas... Y esos quiquiricazos de ese gallo, ¿qué te  parecen a  ti?...

Mamá Coneja se angustia:
—¡Ay, el léxico o tra  vez!-. ¡Acabas de decir quiquiricazos!...
Y  tom a Conejín a  incomodarse, y  óyense vagamente estas palabras;
—Nosotros..., la  juventud..., las alas para  volar... Retr«%rados infelices... Siempre como las lapas en la roca...

\
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De pronto salta otra voz; es una voz redondá y  campanuda, de grave tono metálico, que parece subir en explosiones. 
E s una voz que dice de este modo:

— ¿Y en esta casa no se come hoy?...
Habla papá Conejo, ya se sabe; ha sacado las patas de repente, ha  abierto los ojuelos con presura, se ha  lamido el hocico 

con afán... La pobre m am á Coneja va  a  preguntarle a  la gallina parda:
— ¿Y en esta casa no se come hoy?...
Y dice la  gallina amablemente:
—Sí, señora, si se come... Pero es que don José tiene visita, y  toda la cocina está revuelta...
Conejin no lo puede remediar:
—¡Ay, ha  dicho don José!... ¡Miren que tiene g rada , don José!...
La gallina, con desprecio:
—¡Pues claro que don José!... ¿Y cómo quería usted que le llamase?...
Y he aquí que ya  se engrifa Conejin, y  le echa á  la  gallina esta pregunta:
— ¿Oyó usted, por acaso, hablar de Séneca?...
—No, señor.
—¡Es natural! La casta de las gallinas aún no le ha  dado Sénecas al mundo que lo puedan aturdir. ¡Pues ha  de saber usted 

que ese a  quien usted llam a don José—ese hombre que nos gana la comida—, en testimonio de Séneca es por naturaleza 
esclavo nuestro!...

La pobre m am á Coneja lanza un suspiro de gusto y  se limpia la  baba con la  pata.
—¡Él hijo de mi alma, lo que sabe!...
Pero papá Conejo vuelve al caso:
—Bueno, ¿y qué?... ¿Se come o no?... ¡Porque yo ya me canso de dormir!...
Y  la  gallina, con soma:
—¡Tenga usted u n  poquito de p ad en d a , porque parece ser que la  visita v a  á  cenar con... el esdavo!...
Conejin y a  está iracundo:
—¡Ah, de m anera que ellos a cenar!... Y nosotros... Y nosotros...
La rab ia le pone trémulo. Papá Conejo insiste en su cantata:
—Pero, bueno, señor, ¿se come o no?...
E l palomar se llena de silencio en este momento trágico, y  el gallinero se rie. Conejin ha saltado la  alambrera y  g rita en el 

traspatio airadamente:
—¡A ver ese don José!... ¡Qué venga aquí ahora mismo don José!...
Mamá Coneja le repite en vano:
—¡Hijo, que tienes mamá!...
Y en esto llega una moza, suspende á  Conejin por las orejas y  llévalo a la  cocina...
Las palomas se recogen. Las gallinas se acurrucan- Mamá Coneja llora de pavor. Papá Conejo rum ia su deshonra, porque 

ha caído en la  cuenta de que el gesto que tuvo Conejin, á  él le correspondía por la edad- Y  pasan lentamente unos minutos, 
y  vuelve á  salir la  moza- Sale con un m andil lleno de sangre y  lo tiende en una cuerda.

Mamá Coneja da  un grito:
—¡Ah, Dios míos, qué desgracia!...
Papá Conejo, medio atragantado:
—¡Claro, con ese genio tan  violento!...
La gallina parda acude, toda llena de pena-y de inquietud:
—Pero vamos a  ver, ¿qué pasó aquí?...
Y loca de dolor, m amá Coneja hubo de responderle entre sollozos:
—¡Ay, señora, una desgracia!-.- ¡Que mi chico ha  matado a  don José!...

Iríí.

>% '■
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( c o n t i n u a c i ó n )

A U R tC IO  D E K O B R A

El  sistema penitenciario norteamericano se ofrece como eterno 
tem a de discusión a  los moralistas en general y  a  los europeos 
en particular. Podemos preguntamos, por ejemplo, si es que 

vivimos en un mundo al revés, cuando leemos en un rotativo el anun­
cio siguiente:

Fiestas de N avidad  en la prisión de Síng-Síng

D u r a n t e  l a  s e m a n a  d e  P a s c u a  s e  r e p r e s e n t a r á  e n  l a  m e n c i o n a d a  p r i ­

s i ó n  l a  c o m e d i a  m u s i c a l  t i t u l a d a  t j e s s e  J a m e s » ,  b a j o  l o s  a u s p i c i o s  d e  

l a  L i g a  p a r a  l a  p r o t e c c i ó n  d e  l o s  p e n a d o s .  E n  e l  r e p a r t o  d e  l a  o b r a  

l o m a r á n  p a r t e  s e t e n t a  y  c i n c o  p r e s o s  d e  v e r d a d e r o  t a l e n t o  d r a m á t i c o .  

L a s  r e p r e s e n t a c i o n e s  s e r á n  n o c t u r n a s  y  c o m p l e t a m e n t e  p ü b l i c f l s .

Ciertamente, aun no estamos lo bastante civilizados en París, 
Londres o Berlín para ofrecer al público L a  v i u d a  a l e g r e  representada 
por la  Compañía de la  S a n t é  (i), o la  última tragedia de Wedcking 
desempeñada por la  gente del bronce de Plostzensee, E llo  no impide 
que los yanquis hayan tenido el año último graves desazones con su 
población penal. Innumerables motines carcelarios han ensangrenta­
do los presidios. E n verdaderas batallas campales lucharon frente a 
frente, ametralladora en, mano, guardianes y  presidiarios. ¿Para qué 
sirven entonces las Ligas para la  protección de los penados?

Otras anomalías. ¡Qué sorpresa no experimentarían nuestros ma­
gistrados si leyeran en la  sección de Tribunales que mlster Plantages, 
riquísimo empresario de teatros, ha sido condenado »de uno a cin­
cuenta años» de prisión, por tentativa de violación de una bailarina 
de diez y  seis años; que míster W alton, salteador de hoteles, fué con­
denado «de uno a cinco años» de cárcel en el Estado de Missouri; que 
la  mujer del sentenciado solicitó y  o b t u v o  del tribunal compartir la 
prisión con su marido; que después de un año de cautiverio el sal­
teador se fugó, dejándose olvidada en la  cárcel a  su amantisima con­
sorte, y  que ésta, por disposición judicial, continuó prisionera, cos- 
tándole gran trabajo recobrar la  libertad!

Estos ejemplos, entre cien más, prueban que la  represión del de­
lito  en los Estados Unidos presenta cierta originalidad. Acuciado mi 
interés por tal hallazgo, he solicitado de míster Jack Holchan, direc­
tor del establecimiento penitenciario más importante del Oeste, auto-

(1) PrÍ£ióD de

Los p r e s o s  n o  e s t á n  o lo ja -  
d o s  e n  c e ld a s  d e l t ip o  e u ­
r o p e o  e n  lo s  p re s id io s  n o r­
te a m e r ic a n o s . S o n  v e r d a ­
d e r o s  ¡a u la s  c o n  re ja  d e  
g r u e s o s  b a r r o te s . A l  so n a r  
la  s ire n a  d e  la  c á r c e l ,  los 
mil d e te n id o s  d e  c a d a  p o -  
b e lló n , e n  p o s ic ió n  d e  f ir ­
m e s  a n te  la  p u e r to  d e  los 
¡o u la s , o b r e n  y  p e n e tr a n  

e n  su  e n c ie rro ...

rización para visitarle. Y  
puedo decir de antemano 
que no he perdido el viaje.

L a  prisión de San Quin­
tín se halla situada en el 
interior de la bahía de 
San Francisco. Los alrede­
dores son pintorescos, ale­
gres, idílicos. E s cosa de 
preguntarse si se va  a v i­
sitar un presidio o un ca­
sino de la  Riviera.

Míster Jack Holchan es 
el g e n t l e m a n  más simpáti­
co y  más cortés del mun­
do. Cuando me presenté a 
él acababa de recibir a dos 
elegantes damas, que ha­
bían ido a pedirle algo sor­
prendente para nosotros: la  
libertad, bajo palabra, de 
sus re sp e ctiv o s  esposos, 
condenados a siete años de 
prisión correccional. Con 
objeto de qué mis lectores 
no se hagan cruces al leer 
este detalle, diré que todo 
condenado «de uno a diez 
años* de encierro queda li- 

' bertado automáticamente
transcurridos seis años y  seis meses. Pero desde que ha cumplido el 
primer año de clausura puede ser puesto en libertad, bajo palabra de 
ser persona formal, si ha observado buena conducta y  si el Consejo 
Superior de la  prisión le concede esa gracia. E sta elasticidad en la 
duración de la  pena se aplica incluso a  ios homicidas (crimen de se­
gundo grado), que, por lo general, son condenados «de cinco a diez 
años de prisión». Socamente los asesinos (crimen de primer grado), 
condenados a muerte reclusión perpetua, sufren sin atenuaciones 
todo el rigor de la  pena.

E l caballero míster Holchan me enseña su estadística cotidiana. 
L a  prisión de San Quintín tiene 5.000 reclusos; de ellos, 124 mujeres. 
Entre los penados hay blancos, negros, chinos, japoneses, pieles rojas, 
hawaitianos, filipinos e hindúes. ^

Después de un l u n c h - e x p r e s s ,  servido en el restaurante de la pri­
sión por un penado, elegantemente uniformado de blanco (este indi­
viduo era un homicida de segundo grado), me mostró el director el 
servido de incendios, Un presidiario hacía la  limpieza de las bombas. 
Para distraer su penosa faena se entretenía mascando c h i c l e s .  Con fa­
miliaridad un tanto excesiva saludó así a su jefe:

— ¡Hola, director!
Siguió la  presentación;
— Míster K id  Mac K ey, campeón de boxeo, i n t e r n a d o . . .  M o n s i e u r  

Dekobra, escritor, en libertad.
Estrecho la mano del famoso púgil. E l director desliza a  mi oído, 

al separarnos del presidiario:
— Está aquí por homicidio... Es un muchacho muy amable. Le 

gustan extraordinariamente los incendios.
— ¡Caramba]... ¿Y  por qué?
— Porque se sacan las bombas, y  eso le distrae mucho.
Atravesamos verjas y  puertas blindadas dentro de la  prisión pro­

piamente dicha. Los penados no usan el uniforme listado que inmor­
talizó Charlie ChapUn. Visten traje gris y  llevan gorra inglesa o som­
brero flexible. Su aspecto es el de gente que no se aburre. Sugieren 
más bien la  idea de una fábrica que la  de un penal. Ciertamente, no 
domina aquí el sombrío ambiente de la  B a i l a d  o f  H e a d i n g  G a o l .  En 
un inmenso taller, quinientos presidiarios tejen lienzos y  fabrican sacos 
de yute. A l ponerse el sol, después del paseo en patios vastísimos, la 
población penal se reintegra a las enormes edificaciones donde se ha­
llan las jaulas. Porque he de advertir que los presos no están alojados 
en celdas del tipo europeo. Son verdaderas jaulas, con reja de grueso
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barrotes. Eri cada jaula hay dos literas superpuestas y  un lavabo. A l sonar la sirena de la 
cárcel, los mil detenidos de cada pabellón, en posición de firmes ante la puerta de las jaulas, 
abren y  penetran en su encierro. Los vigilantes pasan y  echan los cerrojos de seguridad. La 
mejor comparación que puede hacerse de esos centenares de jaulas superpuestas en los cua­
tro pisos del pabellón es la de innumerables ratoneras colgadas en un granero.

o  o
— ¿Dónde están recluidos los condenados a  muerte?— ^pregunto.
E l director me indica la  serie de celdas llamada C o n d e m n e d  R m o .

Está en el primer piso de un edificio central, rodeado de floridos 
arriates.

— Aquellas ocho ventanas abiertas sobre la  ten aza  son las del 
último alojamiento en este mundo del condenado a pena capital.
A  esta hora juegan a las damas con sus guardianes, en el patio,

— ¿Y el lugar de las ejecuciones?
— Sígame y  lo verá.
Penetramos en otro cuerpo de edificio. En el centro del mismo se 

encuentran las D e a i h  c e í l s  (celdM de la  muerte). H ay dos que no tie­
nen moblaje alguno. Ordenaria la ejecución del condenado, es condu­
cido éste al C c m d e m T i e d  R o w ,  a la  celda de la  muerte, donde ha de pasar, 
bajo la estrecha vigilancia de sus carceleros, dos noches y  un día. Al 
mediar la  segunda noche prc.séntase el verdugo, que en pocos segun­
dos le inmoviliza brazos y  manos, sujetándoselos con fuertes correas.
Efectúase entonces la  lectura de la  sentencia por el director de la  peni­
tenciaría. Firmada aquélla por el reo, sobre cuya cabeza cae seguida­
mente negro capuchón, es llevado, sin pérdida de tiempo, a la  celda 
donde se encuentra dispuesta la  horca. E l ejecutor de altas obras 
ajusta el nudo corredizo al cuello del condenado, después de colocar 
a éste en el mismo centro del sinistro escotillón por donde ha de hun­
dirse en la  Eternidad.

Cuando todo está a  punto {en lo que no se ha invertido más de 
treinta segundos), el verdugo levanta el brazo. Y  entonces se verifica 
una singular maniobra, ejecutada por tres funcionarios del penal, sen­
tados en una caseta de madera contigua a la  horca.

Cada uno de los mencionados guardianes tiene delante de él una 
cuerda en tensión. De las tres cuerdas s ó l o  u n a  hace actuar el mecanis­
mo de báscula, mediante el cual se abre bruscamente e l escotillón.
Las otras dos cuerdas no sirven para nada, salvo para que ignoren los 
operadores cuál de ellos es, en realidad, el que envia a l criminal al otro 
mundo. A  una señal del verdugo, los operadores cortan al mismo tiempo 
con un cuchillo la cuerda correspondiente. Una de ellas deja caer la  
pequeña plataforma que sostiene al reo, y  el cuerpo de éste desciende 
de un golpe al foso insondable,.. E l ejecutor no ejecuta, por lo tanto.
Da muerte al sentenciado uno de los tres funcionarios, que ignorará 
siempre que fué el instrumento de la  vindicta pública.

A lg u n a s  c e ld o s  lie n e n  la s  n o  fre c u e n te s  
c o m o d íd o d e s  q u e  m u e stra  e s t a  f o t o g r a ­
fía .— A b a jo :  Un g r u p o  d e  p e n a d o s  en  
N o r te o m é r ic a . N a c io n a lid a d e s  d istin tos, 
d istin ta s  a f íc io n e s . A lg u n o s  h a c e n  «tri­
co t» , m ien tra s o tro s  to c a n  e l  u k e le te  o  la  

g u ita rra ...

■ f

A l salir del siniestro pabellón, volvimos a  pasar por el departa­
mento donde se halla el servicio de incendios. E l boxeador K id  Mac 
K oy continuaba limpiando los dorados de una bomba. Y  para ame­
nizar su trabajo silboteaba una cancioncilla de moda en los c a b a r e t s  

neoyorquinos..
( C o n c l u i r á  e n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o , )

i..

- : r

1 ítiR-Tra
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Los progresos de lo navegación aérea  UN HANGAR GIRATORIO

El  tío Sam, abito de 
oro. ensaya gastarlo 
en empresas que a la 

postre absorban las reservas 
auríferas de los demás pEu- 
ses. y, por ende, den al gran 
pueblo americano la mun­
dial hegemonía que reclama 
solapadamente. L a  doctrina 
de Monroe se hizo ya  añeja, 
y  hoy no basta con decir 
«América para los america­
nos , sino aquello del mundo 
para los norteamericanos.

La Sociedad americana 
Goodyear ha adquirido lo.s 
derechos de fabri ¡ación en 
los Estados Unidos de diri­
gibles modelo Zeppelin; me­
jor dicho, las construcciones, 
lo que se dice las construc­
ciones, seguirán realizándose, 
al menos por ahora, en Frie- 
drichshaíen; pero luego se 
abanderarán esto s buques 
del aire en la  propia Yan- 
quilandia.

Las dimensiones de estos 
futuros dirigibles, compara­
das con las del G r a f - Z e p p e -  

l i n ,  son: longitud en metros:
G r a f  Z e p p e l i n ,  236; superze- 
pelin, 250; altura: 30 aquel 
y  40 éste; volumen: 105.000
metros cúbicos el Gro/Ze^^e/í« y  135.000 el siiperzepelin; velocidad 
en kilómetros hora 100 el primero y  120 el segundo.

Los superzepeJines transportarán un equipo de 46 hombres, 120 
pasajeros y  10 toneladas de carga y  correo. A  fin de satisfacer las ne­
cesidades actuaic.s de lujo y  c o n f o r t ,  habrá puentes-pa.seos a cada cos- 
tadt) de estos globos. E l fumador, cuya ausencia en el G r a f  Z e p p e l i n  

tanto se censuró, se instalará muy a  la moderna en los fiituro.s gigan- • 
tes del aire, abrá, igualmente, un gran salón comedor, donde se ins­
talará una orquesta; una sala de baile y  un salón de lectura. Encima, 
y  delante de la carena, se instalarán un bar y  espacio adecuado para 
bañü-s de sol. y ,  por último, cada dirigible se proveerá de todas las 
instalaciones modernas, comprendida la radiotelefonía y, según los 
yanquis, hasta la televisión.

Las cabinas de pasajeros no estarán dispuestas en la  barquilla an­
terior del globo, sino en el interior y  en medio de éste, siendo aquella 
más pequeña y  no conteniendo más que los puestos de pilotaje y  na- 
vegación.

Los motores, contenidos en cuatro barquillas, se alimentarán con 
gas combustible blanco; la corriente eléctrica será producida por un 
grupo electrógeno colocado en una barquilla especial. Recientemente 
se construyó el L .  Z .  1 2 8 ,  que responde a lo más nuevo en esta

■ '.á»

':« íj

T res m o d e lo s  d e  n a v e s  a é r e o s  e n  e l  h o n g o r  g ir a t o r io  d e  Alerón (O h ío j. A  la  iz q u ie r d o , un g lo b o  lib re ; o  la  d e ­
re c h a , o tr o  r íg id o , y  a l f o n d o , e n  e l  c e n tr o , e l  e s q u e le t o  m e tó ltc o  d e l n u e v o  d ir ig ib le  e n  c o n stru c c ió n  p o ro

lo  A rm a d o

c la s e  de a ero n av es. Su  co ste  es de siete, millones de mar­
cos, o sea 43 500.000 francos oro. Se cuenta que el dirigible podrá 
recorrer en el curso de una breve existencia de dos años goo.ooo ki­
lómetros. Su primer viaje lo realizará, probablemente, hacia América 
de! Sur. L a  ruta escogida para el enl:ice aéreo regular con las Améri- 
cas será la  misma que la seguúla por el G r a f  Z e p p e l i n  en uno de 
sus viajes trasatlánticos; es decir, l''ricclrich,shafen - Sevilla - Río de 
Janeiro, con retorno por La Habana y  Lakeliurst. Be proyecta cons­
truir en los principales puntos de (w ala hangares de 330 metros de 
longitud, por roo de altura y  70 de anchura, calculámlo.se el coste 
do cada hangar en 40 millo.nes de marcos (250.000.000 de francos 
oró), .si es fijo, y  en 75 millones de marcos {468.750.000 francos oro), 
si es giratorio.

En los talleres americanos ss construyen, además, dirigibles de 
cubierta enteramente metálica para las necesidades bélicas de la ma­
rina militar. En la actualidad está en ar.senal el Z .  M .  G .  2 ,  do 45,50 
metros de longitud, 16,10 de diámetro márcimo: fuerza «Lseensional, 
inflado con helio, 5.560 kilogramos; dos motores Wright en estre­
lla, de 220 cab dios de vapor. La envuelta está constituida por bandas 
de metal ligero de 0,24 milímetros de espesor, y  unidas entre sí por 
una especie de asfalto. L a  barquilla s e  encuentra ca-ii bajo la mitad 
del globo, y  los motores a sus costados. Tiene un receptor de 1.800 
litros de combustible. Ballonetas de aire permiten conservar la pre­
sión interior, a pesar de los desprendimientos de gas. Se ha íilcan- 
zado en el curso de los ensayos una velocidad de 76 kilómetros por 
hora.

E s muy curiosa, científicamente, la manera de realizar la infla­
ción: se llenaron previamente de ácido carbeinico las ballonetas de 
aire, y  después, la carena, teiiiendo cuidado de calentar los conductos 
de llegada para evitar la formación de hielo; la mozela de alie y  ácido 
carbónico asi formada se evacuó progresivamente hasta ([ub alcan­
zaba la proporción de 99 por 100 de ácido carbónico; entonces se in­
trodujo por la parte alta el helio, escapándose por la baja, por su 
mayor pesadez, el ácido carbónico, mezclado con algo de helio que 
en lavaderos especiales .se aislaba de nuevo, para vrjh-crlo a insuflar 
por la parte superior.

L a  Armada de lo.s Estados Unidos cuenta, además, con_ otros diri­
gibles de menor tamaño, semirígido.s; con globos libres, en verdadera 
profüslóñ; con globos cautivos, o globos cometas explf¡rador'..s, gi­
gantescas atalaya.s portátiles, y  con un número fabuir so iie hidro­
aviones, demostrativos, por su potencialidad, radio de acción y  nú­
mero, de la riqueza y  pocler del tío Sam, (juc con su disimulado impe­
rialismo avizora los horizontes y  otea las sinuosa-s superficies de los 
Océanos para imponer al orbe su voluntad omnimoda, so pretexte 
de so.stener entre los pueblos una paz inquebrantable y fructífera.

lifl yraii panilisis 
i|iie nflíyv al iniiii«lo...

Lea e! domingo las revelaciones que hoce 
CRÓNICA sobre el pavoroso problema 
de las deudas de guerra, las reparacio­
nes alemanas, los empréstitos internacio­
nales y lo crisis mundial.

€ IM I N I C
Por 25 céntimos le ofrece, cada domingo, 
uno síntesis vibrante y amena de los pro­
blemas que apasionan a la nueva gene­
ración.

■ áURKLio M AT1LL.‘\
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S E M A N A  T E A T R A L
"Las del sombrerito verde". —"Mi distinguida fam ilia"

"Talism án"

C ADENAS y  Gutiérrez Roig son dos hábiles cazadores de comedias galas, que esta 
vez, para proporcionarse un buen éxito en Fontalba, no han necesitado bu­
cear mucho en el repertorio francés; la  comedia de Germaine y  Albert Acre- 

ment, que han traducido con el rótulo de L a s  d e l  s o m b r e r i t o  v e r d e .  No todos los tra­
ductores, sin embargo, hubiesen elegido esa comedia para verterla al español; a la 
mayoría de ellos les hubiera parecido demasiado sencilla.

L a  sencillez no es más que aparente. Se trata, en efecto, de una comedia analítica, 
vista y  estudiada en el natural, que tiene su fuerza en ser pintura exacta, lo que se per­
cibe aun sin conocer el original, de un ambiente provinciano francés, que, como los 
ríos esconden la agitación bajo las aguas mansas superficiales, esconde, bajo la  apa­
riencia monótona y  tediosa de una existencia demasiado tranquila, una ignorada ri­
queza de emociones y  de sentimientos.

Vida provinciana, y  vida, por añadidura, de solteronas sin sombra masculina en 
el hogar, las primeras escenas nos las presentan como losa plúmbea, abrumadora, que 
ni siquiera deja adivinar lo que bajo ella se esconde.

necesario que en aquel hogar, en que 
todo es uniforme, y  aun más que los trajes 
de las cuatro hermanas, siempre iguales a sí 

j  mismos y  siempre iguales entre si, los actos
w  que tienen, y  desde la  primera escena lo ve­

mos, el ritmo siempre igual del más perfecto 
automatismo, entre un espíritu nuevo: el es­
píritu saturado de vida al aire libre, de la 
parienta parisina pobre, acogida por caridad, 

y  que da, en cambio, la  caridad

Vicsnta SimAft, «I 
excelente (enor, que 
se Kq  destacado no- 
tablemenLe en la  in­
terpretación de «Ta­

lismán»

MalíEde V á z ­
quez, lo odmí- 
roble y  bellí­
sima tiple, en 
su interpreto- 
ción d e  «Ta­
l i s m á n » ,  la  
obro póitumo 
d e l g l o r i e s o  
maestro Vives 

POTS. vn>BA

vivificadora de su espíritu, para 
• que todo se transforme y  los co­
razones vibren con la  fuerza de 
la  emoción mansa y  callada; 
pero tan  viva, que puede r« is- 
tir a  la  prueba del tiempo y  al 
contraste de las distancias.

Aquel espíritu nuevo hace 
surgir un idilio entre dos cin­
cuentones que fueron fieles a su 
amor, aun juzgándolo imposible 
durante varios lustros, y  el idi­
lio, por arte del dramaturgo, no l-
reulta en ningún momento ri- 
dículo y  produce la  emoción
buscada, que se manifiesta en el V
estallar de un corazón dolorido. '

Y  tampoco el dolor d éla  sol­
terona, que parecía insensible y
llora la  tragedia sentimental de ;

las que no ^
h allaro n  Su ¡
pareja en la  ^
vida, resulta i
ridículo: con- \
mueve tie r-  —

namente, llenando el espíritu de 
piedad.

Todo esto está logrado en 
L a s  d e l  s o m b r e r i t o  v e r d e  con una 
técnica sencilla, recta y  clara; 
con una ingenuidad de procedi­
miento que hace brotar, sin prepararlas, las situaciones, y  hace vivir su vida, naturalmen­
te, también a cad¿ personaje.

Con esa técnica) y  la  pintura exacta del ambiente y  de los caracteres, que constitu­
ye lo esencial de lá  comedia, basta para asegurar el buen éxito.

Sería injusto, sin embargo, no afirmar que para conseguirla tiene la  comedia repre­
sentada en Fontalba el auxilio de los intérpretes, y , sobre todo, de Carmen Díaz, siem­
pre en pleno acierto; de Simó Raso, a  quien esas comedias «del natural», aun dándole ti­
pos un poco inclinados a la  caricatura, van mejor que ninguna otra; a Rafaela Satorres, 
que venció completamente en un papel nada fácil; a la  Quijada, llena de autoridad, y  a 
todos sus compañeros de reparto.

o  o
«Caricatura de un hogar moderno» llama Suárez de Deza a la  comedia M i  d i s t i n g u i ­

d a  f a m i l i a ,  que han estrenado en el María Isabel; y  eso es. efectivamente: una caricatu­
ra de riñas y  pollos «bien», mostrada en tom o a una intriga sin más transcendencia que 
la  que pueda resultar si alguien se siente reflejado en la caricatura, y  con dos tipos fuer­
temente cómicos, para que María Brú y  José Isbert tengan campo fértil para su gracia.

L a  comedia es agradable y  excelente para pasar el rato.
o  o

Hablar de una obra póstuma de Vives a  los pocos días de la  muerte del maestro glo­
rioso, y  cuando no se vislumbra j>or ninguna parte su sucesor, forzosamente ha de pro­

ducir honda amargura. Aun suponiendo que la partitura de T a l i s m á n  no hubiese 
sido una obra muy merecedora de aplauso, no habría manera justa de censurarla.
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Siendo como es, sería 
doblemente injusto re­
gatearla encomio.

La personalidad mu­
sical de Vives ha sido 
tan acusada, tan firme 
y  tan recia, que ha po­
dido seguir desde su 
primera obra famosa, 
D o n  L u c a s  d e l  C i g a ­

r r a l .  una linea recta, 
con regocijadas apo­
yaturas a  veces, pero 
sin vacilaciones; de tal 
modo definida, que 
T a l i s m á n  es como el 
punto a  que inflexible­
mente habla de llegar, 
p a ta  poner término a 
su interesante vida ar­
tística, quien la  co- 
menzd con aquel envi­
diable éjdto de D o n  

L u c a s  d e l  C i g a r r a l .

T  a l i s m á n  es, en 
cuanto a  riqueza, finu­
ra, buen gusto y  per- 
fectaadecuación meló­
dica, y  como rica al es­
tilo  clásico, no a  la  ma­
nera de los nuevos ri­
cos de su técnica, her­
mana gemela de D o n  

L u c a s .  Vives es en las 
dos el mismo músico 
que sabe utilizar sus 
fabulosos medios de 
expresión armónica e 
instrumental, sobria­
mente, sin llegar ja­
más, como otros, a 
fuerza de prodigios, a 
convertir su forma en 
inexpresiva, Es tam ­
bién el mismo músico 
que solía sentir los li­
bros intensamente, con 
sensibilidad finfsima- 
mente discriminadora

\ A

l l i
1 -1

m

M o n o  Brú, J o s é  Isb ert y  A lfo n s o  T u d e lo  e n  u n o  d e  lo s  m á s  a n im a d o s  e s c e n o s  d e  lo  c o m e ­
d io  d e  E n riq u e  S u ó r e z  d e  D e z o , «Mi d is t in g u id a  fa m ilia » , e s t r e n a d a  c o n  m u y b u e n  é x ito

d e  p ú b lic o  e n  e l  M a rio  Is a b e l fot. vines

y '.

i

i

é

de tonalidades y  ma­
tices psíquicos; y  asi 
daba a cada personaje 
y  a  cada situación su 
expresión más exacta. 
E n  esto será muy difí­
cil que ningún músico 
le supere.

No es fácil señalar 
como superiores deter­
minados números de 
la  partitura, aunque 
no todos tuvieron en 
el ánimo del maestro 
ni la  misma elevación 
ni la misma amplitud. 
Por mi parte, si ello 
fu e ra  imprescindible, 
señalarla la  primera 
danza, el himno gue­
rrero y  el bellísimo fi­
nal del primer acto y 
del segundo, el prelu­
dio y  un dúo dramá­
tico. •

E l libro, de Romero 
y  F ern án d ez Shaw, 
inspirado en una co­
media de Guillén de 
Castro, es, como de 
eUos, pulcro y  lite­
rario.

ALEJAN DRO
MIQUIS

* —  C a r m e n  D ía z  y  
R ic a rd o  S im ó -R a so  en 
un g r a c io s o  m o m en to  
d e  l o  c o m e d ia ,  a r r e ­
g l a d a  a l  c o s te lla n c  
p o r  C a d e n a s  y  G u tié ­
rr e z  R o ig ,  « L o s  d e l  
so m b re r ito  v e r d e » , es- 
tr e n o d o  c o n  g r a n  é x i­

to  e n  F o n ta lb a
FOT. VIDEA

r > e  4 \

e r -

J o a q u ín  V e la ,  E n riq u e  S ie r r a  y  e l m o e s tr o  A lo n s o , lo s  a fo r tu n a d o s  a u to r e s  d e  «Mi c o s t illa  e s  un h u e so » , r o d e a d o s  d e  o tg u n o s  d e  lo s  a s is te n te s  
a  lo  b r illo n tís im a  f ie s ta  c e le b r a d a  e n  su  h o n o r  e n  e l  H o te l Ritz, c o n  m o tiv o  d e l  é x it o  e n tu s ió s tic o  q u e  lo  c i t a d o  re v is to  o b t ie n e  o  d io r ío  en

M a r a v illa s  r o r .  v i d i í

l

■1

al
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PERFILES NACIONALES, DE LA SEM /^A

NI UN "NUEVO GIBRALTAR" NI UN ''NUEVO 10 De X g OSTO" 
SÍ UN NUEVO A Ñ O  DE VIDA CONSTITUCIONAL ESPAÑOLA
Palabras del Presidente de la República a 

lítica

El. rumor de fronda de la  semana anterior— î ue sus propaladorcs 
querfan convertir a  ra'os en re umbantes ecos de tempestad 
trasatlántica, tle la  paite de Wáshington— se transformó bien 

pronto en runrún de club, bisbiseo de casino o cháchara de café sobre 
la inminencia de un nuevo golpe de Estado,.,, a golpe cantado, como 
los del gran amagador Hitler, Tartarfn de los «nazis».

Otras veces, la  fantasía de los hos'.iles se tomaba más huelgo de 
una invención a o'.ra. Ahora ha querido jugar a la  repe.ida. Operó, 
primero, sobre la misteriosa «nota diplomá'ica» de Norteamérica a 
¡iropósito de la  Telefónica; se evocaron, a este propósito o, si queréis, 
a este despropósito, el M a i n e ,  Santiago, Cavile; in­
cluso, mientras se comparaba el rascacielos telefóni­
co de la  Gran Vía con el Peñón calpense, como una 
nueva cuña exótica en nuestra soberanía nacional, f  

hubo en el Parlamento quien, a l discutir el presu- t  

puesto de Marina, habló de la  indefensión de nuestro ¡ '  

extenso litoral frente a cualquier desembarco, de la 
inutilidad de nuestros buques de guerra, de la  pobre 
España de los tristes des inos... La crisis minis'erial 
— acaso la del légimen— era cuestión de horas. Pero 
Azara, dando cara a  la realidad, cortó por lo sano, y 
recabando para sí y  sus compañeros de Gobierno una 
absoluta libertad de movimientos en la  inevitable y  
laboriosa negociación con Wáshing on. e hipotecando, 
en prenda, ante las Cortes, la entera responsabilidad 
ministerial de lo que el Go­
bierno decida, despejó la at­
mósfera de nuestra política 
interior, que ya empezaba a 
enrarecerse.

<... y no hubo nada»

Entonces la veleta del 
rumor buscó otros vientos 
que señalar, puesto que la 
estación C. T. N. (Compañía 
Telefónica Nacional) no da­
ba y a  onda, había que apre­
hender la de la  C. N. T, y  
aun la  de la  F, A. I, paia 
animar un nuevo programa 
alarmista. L a  masa obrera 
catalana, divorciada de sus 
representantes políticos, alia­
da con los separatistas, da­
ría al traste, antes de na­
cer, con el Parlamento de 
Cataluña... Y  el Parlamento 
de Cataluña inauguró nor­
malmente su vida legal el 
lía señalado. En el resto de 
España, una huelga general, 
que se iniciarla en Gijón el 
• leves 8— día de la  Purísima 
y  fecha en que los sentencia­
dos por el Tribunal Parla­
mentario de Responsabilida­
des empezarían acum pbr las 
sanciones impueslas por lo 
del golpe de Estado de Pri­
mo de Rivera— sería la señal 
para un asalto al Poder por 
los extremistas de la  izquier­
da... Y .  en efecto; se inició 
la huelga de Gijón, sin gra­
ves consecuencias; los cola­
boradores de la  Dictadura 
se sometieron, sin protesta 
ni ayuda de sus leales en 
contra, al imperio de la Ley, 
y los relenes de guardias de 
Asalto y  los periodisl as espe­
ramos en vano dos noches a  
que anarcosindicalistas y  co-

ju v en tu d  p o - munisfas emularan, y aun obscurecieran, la técnica y  la  audacia 
asaltantes de los restauradores frustrados de la noche del lo  de 
Agosto, en los ahededores del palacio de Buenavista y  la Dirección 
General de Seguridad.

Cada uno en su puesto

Por si acaso, prudente, la  Unión General de Trabajadores— que 
no tiene como lema el «No pasa nada» escéptico de los defensores del 
antiguo régimen— circuló a sus organizadores un manifiesto orienta­
dor para que éstas estuvieran apercibidas frente a cualquier maniobra 
y  se opusieran a  todo movimiento extremista y  antirrepublicano.

Y  el Consejo de Ministros, en vista de que los rumores, cansados, 
se retiraban a sus cubiles de sombra, para incubar 
nuevas versiones sin duda, acordó convocar a eleccio­
nes parciales para finales de Enero, brindando asi a 
los contumaces del divorcio entre la  verdadera opi­
nión pública actual y  el actual sistema político mag­
nifica ocasión de demostrar en las urnas que el pueblo 
ya  no está con el Parlamento ui con el Gobierno.

Y  mientras llega esa oportunidad de reafirmar o 
rectificar'posiciones, |a seguir laborando lealmente el 
afán nacional— el auténtico afán nacional, no el simu­
lado— que cada dia trae consigo! Aprobados en esta 
semana que se anunciaba trágica los presupuestos de 
Estado, de Marina, de Trabajo, y  queriendo— querer; 
primer deber del que gobierna— cumplir el precepto 
constitucional de tener terminados los Presupuestos 
generales del Estado en 31 de Diciembre, se acuerda 

habilitar para la tarea par­
lamentaría las noches qoe 
faltan hasta Navidades. Si 
en una de esas noches los 
ociosos vuelven a  jugar a  «los 
embozados»— en un resabio 
romántico de la  época fer- 
nantUna. que incluso puede 
ser muy decoiativo— y  se 
deciden, al fin, a atacar a 
fondo, almenossoiprenderán 
tiabajando a los hombres de 
la  República.

Don Niceto y la juventud

Así, entre rumores y  as­
pavientos, con cierzos con­
trarios y  alisios favorables, 
la  República va  sumando so­
bre realidades concietas se­
manas y  semanas de vida. Y  
puede, pese a todos los vati­
cinios de sus antípodas, ir ce­
lebrando en paz— en la  paz 
interior de la  conciencia, que 
es la  que importa— sus pri­
meros aniversarios gloriosos.

— Este dia 9— contaba 
recientemente Su Excelencia 
el jefe del Estado al presi­
dente de la Juventud de Ac­
ción Republicana, que fué a 
cumplimentarle— se cumplió 
el año de la nueva Constitu­
ción. Y  el día 10, no el i i ,  
como he visto que dice casi 
todo el mundo— rectificaba, 
en su prurito puntualiza- 
dor— , ha hecho el año de mi 
proclamación como Presi­
dente de la  República. E l 11, 
lo que ocurrió fué la  toma 
de posesión del cargo.

Don Niceto, más salu­
dable que nunca, nimbada 
de patriarcal serenidad su 
madurez robusta, ha habla­
do así a  Alfonso Ayensa, al

Una fotegroK e Pre- 
$¡d«nt« d *  la  Rtpúbllca 
•n  ufiQ facha histórica 
d e  tu vidoi  el d ía —det

3ue ahora l e  ha cumplí* 
o  el primer aniverto* 

río ^ en  que el señor A l­
calá Zom oro prometió 

Iq Cootlílucíón
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recibirle como a  representante de un grupo de juventud organizada;
— Me confortan estas visitas de juventudes políticas republicanas. 

Y o  también fui joven, y  también en mis tiempos la  juventud luchaba
rom ánticam ente por sus 
ideales, Pero encuentro que 
la  juventud de hoy, tenien­
do el mismo temperamento 
revolucionaiio que la  de mi 
época, ofrece otra garantía 
a l porvenir de la  patria; la 
de su preparación, la  de su 
espíritu reflexivo. Y  también 
la de su solidaridad con el 
espíritu universal de la  ho­
ra presente. Sigo atento vues­
tra  labor, que, además de 
cumplir el deber de difundir 
un ideario de partido, procu­
ra elevar la  moral ciudada­
na, haciéndola comprender y  
amar a la  República, régi- 

_ men sano y  justo, que por
* “ *** •  nutrirse del consenso nacio­

nal, necesita ser cada vez 
mejor entendido y  más que­
rido por todos.

— La misión principal e 
ineludible de la  juventud 
española de hoy— terminó 
Su Excelencia el Presiden­
te— es sentir como latido 
propio la  pulsación política 
de la  patria y  prepararse a

regir sus destinos con laboriosidad, entusiasmo y  disciplina. Lo 
que no excluye, antes lo sirve, el ímpetu generoso de amor a la 
libertad, a lo justo y  lo  bello, que ha sido y  será siempre, en to­
dos lo s  frentes, patrimo­
nio de la  juventud verda­
dera.

Los precursores

Esas mismas p a la b ra s 
finales del primer magistra­
do pueden servir de recor­
datorio y  alabanza para la 
juventud gloriosa e inolvi­
dable de Fermín Galán y  
su compañero García Her­
nández. E n esta semana se 
cumple el segundo aniver­
sario de su fecundo sacri­
ficio. Entre la  somera evo­
cación y  la  firma de esta 
cró n ica  guardad conmigo 
unas líneas de silencio a su 
memoria. Pero no unas es­
tériles líneas en blanco, sino 
meditativas; pensemos, co­
mo españoles, en ser dig­
nos compatriotas suyos y  
dignos ciudadanos de esta 
República que ellos alum­
braron en un parto de san­
gre de su corazón abierto 
a  la  esperanza.

Los capitones Galón y García Her­
nández, de cuyo fusilamiento en Joca 
se ha cumplido ohora el segundo 

aniversario
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Detalle del compo de cultivo de lo belladona, tomado en pleno desarrollo de la planta, que existe en el clima de oltura de Sorrión (provin
cía de Teruel), propiedad del ilustre farmacéutico valenciano don Aurelio Gomir F O T . U O P t.S  E S T B L U
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EL A H O R R O  VEN CE LAS C R IS IS
Para que la ropa dure y  esté bien lavada 
con poco gastO/ Jabón La Cibeles. Suave 
y purO/ ahorra tiempO/ trabajo y dinero.

JABÓN LA CIBELES
M O D E L O  C R E M A ,  0 , 8 0
IMPUESTO DE CONSUMOS APARTE, DONDE EXISTA
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A G U A F U E R T E
DE

«MUSI C-HALL»

Un «ballet» alem án  

c o n tra  la  g u e r r a ,  

en el Casino de París

Ho r a s  inolvidables entre los brazos de París, querida del mundo! 
Luces de m u s ic - h a l l;  arte amable, digestónico... y a  peritivo 
de las cenas de c a b a r et, en las que la  comedieta del amor— sin 

amor y  con dinero— se entreteje entre pasos de baile. Parts ha olvida­
do la  guerra— ¡hace ya catorce años que se firmó el armisticio!— y  
vuelve a  encender, loca y  alegre, la  diadema deslumbrante de su to­
cado de noche. E n el Casino reaparece Marte Dubas con «su» revista 
S e x  A p p e a l— ú v i ^  que para ella, sexual llamada irresistible, se había 
escrito la  obra— : el burgués y  el turista aplauden, confiados, la  gracia 
de una pierna, la  firmeza de un seno, el aleteo de una naricilla respin­
gona, y  leen por encima, entre cuadro y  cuadro, las últimas noti­
cias de Prensa sobre la  guerra en China, sobre las revoluciones en 
América, sobre las deudas interaliadas, sobre la  Conferencia del 

Desarme...
Y  de pronto, lo  sorprendente, lo inesperado aun en el mismísimo

París_donde, por esperarse todo, desde lo  más audaz hasta lo más
absurdo,, la  sorpresa, propiamente dicha, no existe— : L a  ¡a b le  

v erte , b a lle t  de K urt Jooss, con música de F . A . Cohén, anunciado, 
poco más o menos, como todos los b a lle ts  en todos los programas 

del mundo.
Pero he aquí que no se trata de un b a lle t  más; ni siquiera del mejor 

b a lle t , aunque la  primavera última obtuviera el primer premio del 
Concurso Internacional de Corec^rafía celebrado en París sobre el es­
cenario del Cbamps-Elysées.

Lo extraordinario no es que sea una obra de arte de la dan­
za, depurada en sus elementos, perfecta en su realización, origi­
nal y  atrevida. No. Lo que asombra es la  audacia de Varna— el 
animador del Casino de París— al intercalar en el programa frí­
volo, propio del m u s ic - h a ll ,  nada menos que un «grotesco» trágico, una 
pantomima patética sobre el horror de la  gnerra, con todo su cortejo 
de crímenes, de fratricidios, de traiciones, de espionajes, de fusila­
mientos, de especulaciones, de orfandades, de prostituciones, de mi­
serias. Es como si el r e g is s e u r  del Casino hubiera abierto las puertas 
a Isaías, Ezequiel y  Juan el de Palmos juntos, y  los tres videntes de 
la  verdad terrible se confabularan para amargarle la  digestión a los 
espectadores con sus profecías.

Sin embargo— y  este es e) milagro del arte— , como de tanto dolor 
inoportuno K urt Jooss ha sabido hacer, ante todo, una obra bella, los 
admiradores de la Dubas no se sienten defraudados, no consideran es­
tropeada su noche, y  reaccionando noblemente frente a la  profun­
didad y  grandeza de L a  t a b le  v e r te , se honran al honrar este magnifico 
b a lle t  alemán con su más fervoroso aplauso. Bien es verdad que tam­
poco esta comprensión, esta ductilidad, este eclecticismo de un 
público se dan sino en el París de todas las confesiones, de todas las 
tendencias, de todos los atrevimientos.

Un detalle curioso: la  Compañía que lleva por Europa este ejem­
plar espectáculo an'ibelicisla ha nacido en una escuela de danzas que 
dirige el propio K urt Jooss en Essen, la  tremenda ciudad fabril ale­
mana que antaño espantó al mundo con el parto diario de sus millares 
de cañones para la  guerra. Asi como el profesor Nobel quiso purgar la 
culpa de su invento mortífero legando a la  Humanidad un premio 
para la  paz y  sus obras, Essen quiere, sin duda, expiar el delito de 
liaber tenido las fábricas guerreras más temibles, haciendo, por medio 
del arte, una propaganda infatigable contra el espanto de la guerra. 
Algo asi le ocurrirfa a  aquel gran industrial francés que, enriquecido 
los años 1914-18 fabricando explosivos, no ha vivido en calma.hasta 
que escribió y  editó la  temporada última una película antiguerrera

El di«s d* lo Guarro haca »u oporiciAn Implocab'a y 
brutal. Lo» ¡ó«ana» fvorta» >0 ogrvpon bo|o »u bon- 
doro. E» fo locuro, al vértigo, lo aoifariogwai dal hg* 

I lo ombi<íeñor polrio, da I bi<ión, da
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lo ^orto,,
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l«rde
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para descargar su conciencia del lastre de tantos remordimientos...: 
E l ballet La table verte consta de ocho cuadros, desarrollados con 
extremada sencillez plástica: una cortina obscura de fondo y  un so­
brio vestuario de colores neutros: blanco, negro, gris. Todo ello, eso 
sí, matizado prodigiosamente por un juego rápido y  certero de luces 
que ponen en valor ritmos, gestos, movimientos de las danzas, extra­
ordinarias de expresividad, desde la  dinámica de la composición ge­
neral hasta el detalle de la  contracción de un músculo, de la  intención 
de una mueca, del subrayado de una leve sonrisa irónica...

E l asunto de este macabro aguafuerte coreográfico es verdadera­
mente impresionante en su simplicidad genial.

He aquí a  diez elegantes caballeros fantoches en torno a una larga 
mesa verde— fértil pradera de la  Tierra— , sobreda que van a  jugarse 
«a la diplomacia» las riquezas en vidas y  en frutos de todos los pueblos. 
Tres pasos de danza hacia delante; otros tres hacia atrás... H ay que- 
arreglar el mundo sin efusión de sangre, H ay que pagar, hay que co­
brar. Pacifismo, finanzas. Hermosos ademanes grandilocuentes, Y  
sobre todo, una gran dignidad de sociólogos con botines blancos para 
sacrificarse decorosamente por el bienestar de la Humanidad. Pero el 
dios de la  Guerra acecha su momento, escondido tras esta parodia de 
Sociedad de Naciones. Y  sui^e implacable y  brutal. Los jóvenes fuer­
tes corren, deslumbrados, a  agruparse bajo su bandera. Es la  locura, 
el vértigo, la  erabrií^ez-del honor patrio, de la  ambición y  de la  glo- ¡ 
ria. ¿Q uépodránelllantodelam adre, la  esposa, la  hija? ¿Quéim portai 
el amor al que odia? ¿Qué destrozar un corazón, al fiero guerrero, 
ya  impaciente por acabar con todo a  sangre y  fuego? Luchará en vano | 
el viejo soldado— desengañada experiencia de otras guerras— por des- j 
trutr el harapo alucinante y  engañoso... En las manos del soldado j 
bisoño, el roto paño manchado de sang;rc, y  de lodo y- de lluvias, vol­
verá a  ser, a l sol del combate que ciega, símbolo glorioso de esfuerzo | 
y  victoria... El dios implacable y  brutal hace retroceder a  las mujeres I 
a  sus hogares, huérfanos de hombres, para que las humillen y  despo- { 
jen y  torturen los emboscados de la  retaguardia.^beneficiarios de la ¡|  
Guerra: los especuladores, los burladores de novias y  esposas, los agio­
tistas, los espías... He aquí, mientras, al varón fuerte, más fuerte que 
los brazos de la mujer, que las lágrimas de la  madre, sacrificando a 
una y  oirá al deber de partir... Pero más fuerte aún que él es la astu­
cia del odio, aliada al afán de lucro: con su ¿charpe de mundana— o: ro 
engañoso señuelo brillante— _ la espía de guerra forjará el lazo que es­
trangule al combatiente ingenuo que se dejó prender en sus redes... 
.\cabada la matanza, la  Muerte, insaciable todavía, tendrá arres'os' 
para (omai en sus brazos a  la  madre que murió en la inútil espera 
y  pasearla como una heroína más de su trágico juego... Se ha firmado 
la paz— sobre millones de tumbas anónimas— ; pero... ¿qué hace en 
el ballet de Kurt Jooss este danzante do camisa negra y  botines blan-l 
eos, que se contorsiona— Narciso de su propia vesanía bélica— enj 
las evoluciones grotescas de una danza guerrera casi, casi africana? 
¿A qué hombre— a  qué fantoche— , peligro de una nueva conflagra­
ción, alude el bailarín de Essen en su plástica expresionis a? Vanos|¡ 
temores...

Alrededor de la  mesa-verde los mismos di{domáticos de an-|: 
tes han vuelto a  darse cita, ceremoniosos, académicos, dispuestos, 
como siempre, a  negociar elocuentemente las bases de una paz dura­
dera. Pero el dios de la  Guerra, que no muere, acecha, como al prin­
cipio del ballet, detrás de la  cortina...

Juan G. O LM EDILLA
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MADRID-ROMA

EL PARLAMENTO ANTE LA CUESTIÓI
F

u e r a , frío; frío e indiferencia, to d a v ía ...
AIH dentro, en el Parlamento, un calor suave, confortador. 

L a  sesión no es interesante; no debe ser interesante, porque 
los diputados discurren— aunque no todos— por los pasillos, menos 
cargado de humo que de conversaciones. A  lo mejor, la  sesión sí es 
interesante. ¿Presupuestos? Seguramente. Poro no hay tenor, ni pa­
yaso, ni jabalí, en uso de la palabra. Y ... claro, claro, por los pasillos 
deambulan unos diputados. ¡Eso de los números es tan árido!

E l interés puede estar aquí. Se habla de Unamuno. A  casi todos 
Ies ha parecido muy bien su discurso del Ateneo. A  todos, no. ¡Claro, 
claro!, como diría Azaña.

E n un grupo divisamos a Salazar Alonso, con su cara optimista 
y  sonriente siempre, sus ojillos alegres, su testa despeinada, su rostro 
coloradote. D a unos cuantos pasos para ir a otro grupo que platica 
muy acaloradamente, y  tropezamos con él.

— Venía a buscarle. Como presidente de la  Comisión parlamenta- 
n a  de Justicia, puedes decirme cómo va  el estudio de la  Ley de Con­
gregaciones religiosas.

Salazar Alonso, que parece que paladea las palabras, me dice:
— Estamos con ello en estos momentos. Te puedo decir que la 

Comisión, con cuya presidencia me honro, ha estado unánime en con­
siderar. con fino instinto político, que la L ey de Congregaciones reli­
giosas debía situarse en el primer plano de su atención, no sólo por

s i #

Don Rofcel Solozar Alonso, presíderte de la Comisión Porlcmentoria 
de Justicio, una de ios personolidodes más prestigiosas de la Cámara 
por su espíritu de serenidod, por su ponderación y por su elevada vi­
sión jurídica. De él sort los interesantes declaraciones que en esto in­
formación publicamos en torno o la próxitra Ley de Ccngregociones

religioscs

precepto constitucional, que ordena que sean es'as Cortes Constitu­
yentes las que la voten, sino por la  Indole de las relaciones que ha de 
regular. Por eso, la  Comisión se dedica al estudio del proyecto con todo 
detenimiento, qne no excluye un legítimo anhelo de facilitar al Par­
lamento su tarea lo antes posible.

— ¿Pero esta L ey no es'.á y a  suficienlemente estudiada? ¿No in­
formó ya  sobre todo esto la  Comisión jurídica asesora del Congreso?

Salazar se queda un poco parado. Un poco nada más, porque su 
dialéctica fácil y  su temperamento de polemista encuentran pronto 
la  adecuada réplica.

— Es interesante la  pregunta, querido Estévez, y  con ello propor­
cionas ocasión para decir que la  Ley, acertada o no, será por lo menos 

meditadfsima. E n  efecto, la  Comisión jurídica asesora, que preside 
con gran acierto Jiménez de Asúa, emitió dictamen, formulando su an­
teproyecto, según creo, en el mes de Febrero. A l anteproyecto hay va-

R i..

'.-V-

ríos votos particulares que suscriben don Demófilo de Buen, respecto 
al titulo III; don Miguel Cuevas y  don Luis Jiménez de Asúa a los 
artículos 12 al 33, y  al artículo adicional, de que luego te  hablaré, 
de don Antonio Luna, a los artículos 11, 14, 19 y  a una disposición 
transitoria, y  de don Nicolás Alcalá al articulo primero dcl tí.ulo 
preliminar.

— Y  la opinión del Gobierno, ¿cuál es?
— E l Gobierno estudió el anteproyecto, recogió votos particulares, 

y  puedo decirte que el estudio debió ser minucioso, y  así se refleja en 
el proyecto que tiene la Comisión parlamentaria para su examen,

— Sí, proyecto mucho más duro para los religiosos, según dicen 
ellos, que el primitivo. Albornoz y  Fernández Clérigo creo que pu­
sieron bastante sus manos pecadoras, y  acaso además de las mane t 
alguna viscera.

— ¡Hombre! No se puede decir que el proyecto del Gobierno baya 
g ra v a d o  ni suavizado el anteproyecto. No. Una cosa y  otra...

— ¡Ah, vamos!
■— Se ha medido, se ha pulido y  se ha procurado (al menos es lo 

que yo advierto) dar a  los preceptos una gran elasticidad; elasücidad 
conveniente en leyes de este tipo, en las que el modo de obrar cons’ i- 
tuye el secreto y  aun la  posibilidad política de su eficacia, para que, 
sin alteraciones legales, los Gobiernos puedan desarrollar sus matices 
característicos.

— ¡Ah, caramba! Vamos, que por algo dice el pueblo, con su cer­
tero sentido crítico, que siempre el que hace la ley hace la  trampa. 
Vais a  hacer...

Bueno, yo  no debí decir esto, naturalmente. Mí interlocutor se 
indignó terriblemente. Por poco no acaba allí la interviú. Yo, cierta­
mente, no dije lo de la trampa con mala intención, y  sobre todo ¡qué 
caramba! que no soy yo  el autor. Vamos, que mi amigo se enfada 
un poco, que grita, que siento cómo atraemos las miradas de los 
más próximos y  que hasta Jiménez de Asúa, que está dialogando

RELIGIOSA

: li
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—

El VoHcono y el Parlomento. Roma y los 
Constituyentes. La discusión del proyecto 
de Ley de Congregaciones religiosas es 
uno de los grandes temas políticos del 
momento. Hay en la nuevo Ley aspectos 
que han de ser discutidísimos y que han 
do despertar en lo vida españolo un eco 

de revuelo y de apasionamiento

con unos periodistas y  diputados allí cerca, deja de hacer oír su voz feble de «mascaritA, ¿me 
conoces?* E n  fin, para salvar la  situación, pregunto de nuevo al joven y  batallador dipu­
tado radical:

— ¿Qué materias de esta L ey son las más discutidas?
— Dos sobre todas— replica ai instánte, encauzando de nuevo la  conversación— . Lo refe­

rente a la propiedad y  lo que atañe a la  enseñanza. Ambas tienen que encuadrarse dentro 
de la Constitución.

Y  tras una pausa breve, añade;
— El anteproyecto se limitaba a decir que los bienes— los cuales enumeraba— que la Igle­

sia católica usa, disfruta y  administra por medio de sus entidades, se considerarán afectos 
al servicio religioso, sin que puedan enajenarse ni dedicarse a otros fines. Enumera los edificios 
destinados al culto público, los objetos propios del mismo y  los tesoros artísticos o históricos. 
E l señor De Buen preconizaba en su voto particular una liquidación...

— ¿Nada menos?
— No. Verás. Los bienes que resultasen propiedad de la  Nación permanecerían afectados 

al servicio religioso, y  los que resultasen pertenecer a  la  Iglesia tendrían la consideración 
jurídica que correspondiera, según sus títulos.

— ¿Y los otros votos particulares, qué sentido tenían?
— Los señores Cuevas y  Jiménez de Asúa tienen la  teoría siguiente, que más tarde el propio 

señor Cuevas llevó ante la Comisión.
Se busca en los bolsillos unos papeles, y  me lee los siguiente:
«tas cosas y  derechos que han estado afectas al servicio público del culto oficial católi­

co, y  pertenecientes, por tanto, al dominio público español, al quedar desafectada por la 
supresión de aquél, pasan a la  pertenencia pública del Estado, como personificación jurídica 
de la  Nación, que los destina al mismo fin, entregándolos a  la  Iglesia católica para su conser­
vación, administración y  utilización en beneficio del mismo, sin que pueda disponer de ella 
sino para el fin a que se adscribe. Sólo el Estado, por motivos justificados de necesidad pú­
blica, y  mediante una Ley especial, podrá disponer de ellos para otros fines.»

Y  en cuanto ha terminado la lectura de esos renglones, añade:
— Te advierto queestecriterioese! que en lo fundamental ha llevado el Gobierno a su proyecto. 
— Pero eso es... ¿Cómo decirlo? Una... una expropiación.
— No. No se trata de expropiación. Nada de eso. Se trata simplemente de una declaración 

jurídica acerca de unos bienes destinados a un servicio.
— ¿Y no hay más votos?
— Sí. Se alza otra teoría que ha sostenido un diputado ágil, simpático y  bien 

documentado, que se llama don Jerónimo Gomáriz. Para él, si los bienes son 
de la  Nación, no pueden cederse a  la  Iglesia para su utilización, porque eso 

es ayudar económicamente a una Iglesia determinada. Me parece que esa 
posición extrema señala con elocuencia que el proyecto no debe alarmar 

demasiado a quienes, naturalmente, sienten el dolor de un cambio 
profundo en nuestras relaciones con la  Iglesia,

— Y  la  cuestión de la  enseñanza, ¿cómo está en el proyecto de Ley? 
— Se prohíbe la enseñanza a las Congregaciones religiosas. Pero 

no a  sus miembros. Y  te he de decir, de mi para ti, que en este 
respecto apuntan también por ahí teorías más avanzadas 

que el proyecto del Gobierno no recoge.
— ¿Pero cuál es la  cuestión más difcutida?

— Lo más discutido es lo que se refiere a  la  implantación 
del nuevo sistema de enseñanza. Dice la disposición 
transitoria que el ministro de Instrucción pública adop­

tará las medidas necesarias para la más rápida sus- 
lüución de la  enseñanza que la Ley prohilje a las 
Congregaciones religiosas. Unos opinan que ha de ser 
inmediata la sustitución. Otros pretenden que .se se­
ñale un plazo, aunque sea breve,
— L a Comisión recibirá muchas comunicaciones..,
— Hemos recibido multitud de ellas. A  mi me ha v i­
sitado el señor Nuncio de Su Santidad, quien me ha 
hecho algunas observaciones al proyecto. Ante la 
Comisión han informado un representante de los Su­
periores de las Ordenes religiosas, el prcsiden’e do la 
Confederación de Asociaciones de Amigos y  Familiares 
de los Religiosos y  también unos señores evangelisla-s. 

— Una úl ima pregunta; ¿cuál es la opinión de la  mi-, 
noria radical?

_Actúo exclusivamente como presiden'e de la Comisión.
E l Partido Radical, como tú debes saber, ha tenido la 

elegancia poHiica de no adscribir mi partidismo a la  función 
de quien preside. Lo que el Partido Radical diga o haya da 

decir lo dirán o'ros labios más autorizados que los míos. Pero 
puedo decirte que en líneas generales el partido ve  con aplauso 

el punto medio del proyecto, la  ecuanimidad que acusa..,
En este punto, mejor di&.ho. en estos puntos suS}icnsivos, suenan 

unos timbres.
Hacia el salón de sesiones veo partir con melancolía la figura de Sala-

zar Alonso. Le veo marcharse con melancolía, porque me ha traído el recuerdo,
sin aludir a él ni remotamente, de mi niñez y  adolescencia, tan gemela a la suya. Una 

niñez sin infanlilidad. Una niñez seria. Sus juguetes, como los mios, eran libros y  más li­
bros, que su padre— para quien siempre tengo un recuerdo emocionado— , como mi padre, 
nos daban siempre para pábulo de nuestra curiosidad insatisfecha y  amplia. Me recuerda, sin 
decírmelo, la calle de Santa Isabel, tan madrileña y  tan típica, torcida y  en cuesta, ¡tan es­
pañola! Con su mercado al aire libre todas las mañanas, con su iglesia, su convenio, sus pala­
cios ducales entre talleres de modistas, hasta con su Casino Radical. I-a Facultad de Medici­
na, el Hospital General, y  al fondo, la  estación. Calle simpática y  campechana, como es'e 
joven diputado... -E. ESTliVH Z ORTEGA.

m

i i i

Ayuntamiento de Madrid



P A R I S - M A D R I D

T
o d o  pasa. Poseemos, realmente, un lalism án único; c] olvido. 

Sin poder olvidar, no podríamos vivir, Pues el olvido va  ten­
diendo su niebla sobre el mimbre de ese Edgardo de Borbón, 

al que una sombría mujer de Tarazona degolló, hace algunas sema­
nas. en un repliegue sórdido de París. Para esta criminal infeliz es 
e! olvido de los demás de una terminante benevolencia. Tantas co­
sas y  tan lamentables se han dicho de su victima, que los jueces dan 
la  sensación de que es más digno de ser condenado el muerto que 
su matadora,

Ahora bien: después de todo, no se ha podido desmentir la cali­
dad borbónica de aquel hombre, flor de ¡a picaresca. V  eso que no se 
hicieron públicos todos los capítulos de su vida. Por ejemplo, una 
seria relación en Wáshinglon con ciertas Comisiones agrícolas sena­
toriales, que le llegaron a admirar por su talento y  por ser pariente 
próximo del que entonces aun era rey de España. V  este otro: Aun 
no hace un año los propios turcos hubieron de llevarle a  la presen­
cia de Mus'.afá Kemal con lodos los honores. Se decía enviado es­
pecial de España, y  puede que lo fuese, porque nadie lo ha desmen­
tido aún. De un modo o de otro, vivió fres meses en Ankara a costa 
del Gobierno turco y  del modo espléndido que correspondía a  su ca­
lidad. Si este hombre no era realmente el principe Edgardo de Bor- 
bón, son aun más admirables su vida y  sus aventuras, aunque sea su 
muerte menos melodramática.

Ante ella se sospechó por quienes no olvidan esta clase de his­
torias que este incierto principe Edgardo fuera, en realidad, el archi­
duque Leopoldo de Aus'ria, cuya tendencia a  la m ala vida hace po­
sibles todas las hipótesis obscuras. De es.e archiduque no se sabe

nada desde hace dos años. En-

El conde Appongi representa en 
Hungría lo que el principe Stoh> 
remberg en Austria. Ha dedícodo 
su existencia a la causa del irre­
dentismo de su poís, a la que logró 
dar estoco en lo Sociedoa de 

Naciones

Hace .ya veinte años de 
es'o.

Se arruinó. Fué oficial 
en el ejército americano 
y  soldado en el suizo. 
Quiso suceder, más tarde, 
a su tío, ' el archiduque 
Salvador. Y , finalmente, 
un día estuvo a punto de 
matarle su primera mujer. 
Pero su destino era, sin 
duda, otro que el de F.d- 
gardo de Borbón, en el 
que. a  merced de tales cir­
cunstancias, quiso descu­
brírsele ahora

y

El príncipe Stahremberg, que con uno te­
nacidad admirable lucha en favor délas 

reconstrucciones políticos austríacos

loDces fué detenido por la  Po­
licía en Nueva York. Parece ser 
que hubo de colaborar en la 
ven ta  de un collar famoso. El 
robado a la  ex emperatriz 7.ita. 
Hubo de pertenecer este collar 
a oT a  empera riz. Fu6 un mag­
nífico regalo que le hizo Napo­
león.

Pero en tan difícil circuns­
tancia pudo el archiduque— cu ­
yo  nombre, después de ser eli­
minado de la inacabable lista 
de los archiduque.*), es sencilla­
mente el de LeopoldoWoe ling—  
convencer a la Policía de Nue­
va York de que lo verdadera­
mente americano era dejarle en 
libertad. Y  a s i  se hizo. Posible­
mente vive en Suiza, donde 
hubo de nacionalizarse al re­
nunciar a sus títulos, a  su ran­
go y  a  sus soldadas para casar­
se con mademoiscUe Guillermi­
na Adamovilh, a despecho del 
emperador Francisco José.

E n realidad, no hizo sino se­
guir el desembarazado ejemplo 
de su hermana, la princesa Lui­
sa, heredera del trono de Sajo­
rna por su matrimonio con el 
príncipe Federico-Augusto, La 
princesa Luisa lo abandonó to­
do para huir con un resuel.o 
francés de muy pocos años, que 
era entonces precep.or de los 
hijos de los príncipes.

E n la  huida hubo de auxi­
liarla y  acompañarla su herma­
no. c! archiduque desaparecido. 
Así principió su vida aventurera, 
que salta de su IxHla a su di­
vorcio y  a sus segundas nup­
cias con una suiza muy ixict) 
ejemplar, que hubo de adquirir 
de un hombre por doce mil qui­
nientos francos, y con la  que 
hutxi de vivir hasta i-l año doce.

Estos príncipes som­
bríos evocan, a  su vez. el 
recuerdo de otros hombres 
extraños, de los que hu­
bieron de sembrar por el 
mundo la inquietud que 
a  ellos mismos les ator­
menta,

¿Qué habrá sid o  de 
aquel príncipe Stahrem­
berg, que durante un tiempo se elevó para hacerse visible sobre el 
gran pedes al de Europa? Era uno de los jefes de la Reichswehr. Pero 
llegó un instante en el que sospechó que tal calidad limitaba su inde­
pendencia política porque sus opiniones estaban en desacuerdo con 
las de quienes le h.abian elegido. Ante tal realidad, no le inquieta­
ron las vacilaciones, ni se atuvo sino a  los imperativos de su concien­
cia. Y  resuelto a servirle, determinó renunciar a su mandato y 
hacerse dueño de su libertad.

He aquí una actitud que rara vez suele adoptarse por quie­
nes se hallan en el mismo ca-so del príncipe Stahremberg. Es una 
verdadera lá-siima que haya sido un príncipe quien diese tal ejem­
plo. Por lo común, los electores no logran que sea respetada perma­
nentemente su voluntad por sus elegidos. Por eso este príncipe no 
hizo la  gran carrera parlamentaria rjue pudo sospecharse por los 
mismos que le eligieron. los cuales, no habituados a  ver respetada su 
voluntad, es posible que no hayan salido aún de su asombro ante c! 
curioso espectáculo de un príncipe que renunció a  su propio porvenir 
por no poder obedecer cuando justamente el quebrante de los de­
más principes es no poder seguir mandatulo.

Flotaba sobre Europa por aquellos días una figura de las má-s in­
teresantes y  de las más democráticas tute ha producido la  civilización. 
Era el exponente de lo contrario de lodos los príncipes falsos y  ver­
daderos de que hay noticia.

Llamábase sir Basil Zaharoff. Si aun vive, delie de tener nov- . 
años. Pues bien; sir Basil Zaharoff era «el hombre sin patria*. *.>11 
increíble realidad fué producto de legulcycrías internacionales de las 
que sólo pueden producirse en la decadencia de las civilizaciones. 
Sir Basil Zaharoff es, en cierto modo, una réplica laica a l Judio Erran­
te. Para poderse vengar a su arbitrio de lo c[ue Max Nordau llamó 
mentiras convencionales, dedicábase al ejercicio de la filantn 'ía, 
que es placer que se reservan los millonarios senecios. Es muy posible 
que sir Basil Zaharoff hubiera cedido con mucho gusto algunos de 
sus millones a cambio de una patria. También Rockefeller ofreció 
parto de los suyos, hace y a  muchc» tiempo, por un estómago. Dos co­
sas— patria y  estómago— a las que. como se ve, no damos el valor 
que la.s atribuyen los hombres demasiado ricos.

Nada hay en la  vida que permita a  los hombres evadirse del mu­
seo de falsas figuras de cera en el (¡ue cada uno se ofrece a la curio­
sidad de los otros.

En realidad, y  contra lu que cada uno cree al principiar la vida, 
en ella .son felices los espectadores. Los perfectos espectadores. Es 
decir, titiienes no intervienen sino en el monólogo de su destino. Y  
dejan a  ios otros que intervengan, por imperalivos de su ambición, 
en el drama universal <■ inacabable.

C n F K R i.N - o  R. .AVECILLA
P a r í s ,  i f )3 2 .

L
El príncipe incierto y otros personajes extraños I  ^
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AL VENIR A MADRID

Lo que ve un español al volver después de veinte años

Ha c e  la  friolera de dos décadas que el periodis'-a faltaba de Espa­
ña. A l regresar, ¡cuántas cosas observa! Le escribían y  le decían 
los amigos; «Cuando vuelvas verás todo cambiado; ya  no cono­

cerás Madrid.»
Veamos... Y  lo primero que vemos es el madrileño: más madrileño 

que nunca, abierto,-alegre, dicharachero, y, para exagerar la  camara­
dería en él proverbial, hablando en voz muy alta, muy ahuecada, que 
todos se enteren de lo que dice; muy campanudo y  muy campecha­
no, en resumen. Dos ejemplos, que podrían ser dos rail. Va el reporte­
ro el otro día a  un teatro y  pregunta en la  taquilla por la  Contaduría. 
«Por esa puerta», le señalan, y  a  ella se dirige. E stá cerrada, y  lee ese 
rotulito que tanto se prodiga en España: «Empujad.» Aquí todos em­
pujan. Em puja también el periodista; la puerta no cede. «¡A ver si 
va a romper us'.é la  puerta! ¿Qué empujones son esos?» ¿Creerá el lec­
tor que esto lo decía el portero, el que tenía cuidado de la  puerta? 
Pues no, señor; hablaba un revendedor— en el teatro a que aludo hay 
revendedores; tan grande y  tan clamoroso de verdad es el éxito, no de 
gacetilla ni de cartelera, que alcanza la  obra, que tarde y  noche pone 
en escena— : lo decía un revendedor, que nada tenía que ver con la 
puerta, y  al que hubiera sido más fácil indicarme que la puerta no era 
esa que estaba cerrada, a pesar del «Empujad», sino la de a l lado. 
Pues aun aguardaba vigilante mi salida, para decirme, en la  misma 
voz campechana: «Le quise hacer un bien, ¿Pero no tenía usté ojos pa­
ra ver?» E l segundo ejemplo. Dos mozalbetes bajan desde Pardiñas en 
un tranvía a la  Cibeles; diez céntimos. «¡Cibeles!», llama la atención el 
cobrador en ese término de jornada. No bajan los mocitos, uno de 
ellos mandadero de una reputada oficina bancaria, según reza la  gorra 
que lleva puesta. Acércaseles el cobrador con dos billetes de quince 
centimitos. «Hasta Puerta del Sol*, les reclama. «¡A ver si quiere usté 
que nos atropelle un a u to  en la  Cibeles! Pare aquí, que nos bajamos.» 
Diálogo, disputa; el cobrador en su derecho; el tranvía que se de­
tiene para llamar a  un policía; los pasajeros, «encantados», esperando 
la decisión, muy larga, porque la  conversación de la  disputa no cesa. 
¡Cuánto mejor haber expresado un «Perdone usted, se nos ha pasado

distraídos», en lugar del de­
safiante «¡A ver!*— eterno a 
ver m adrileño— . ¿Perdón 
aquí? ¡Ni aunque se nos ma­
te! No es de hombres j>edir 
perdón, oímos repetidamen­
te. Pues sí, señor; es de hom­
bres, cuando se equivocan o 
no van de mala fe; de hom­
bres, que son más hombres 
por pedirlo.

¿Y las patrones? ¡No se le 
ocurra a  usted llamarlas así! 
Ahora son propietarias de 
«pensiones», Pero las dueñas 
están todo el santo día con 
batas de franela de dibujos 
alfombrados y  con zapatillas 
de orillo. ¿Pulcritud en la 
presentación? Quédese eso 
para Londres, para Berlín, 
para V ien a, p ara  N ueva 
York. Aquí somos más de­
mócratas; si lo  quiere usted 
lo toma; si no, lo deja; y  no 
oiga entonces las maldiciones 
que le echan. Porque aquí, 
con tanta democracia, no pa­
sa lo que en esas capitales 
que la  patrona es la servido­
ra del huésped; aquí la  pa- 

trona es el ama, la se­
ñora, la  reina— ya no 
hay reyes con cetro en 
España, pero cada es­
pañol tiene un rey ab­
soluto dentro de sí— , 
¡y guay del «huéspeda» 
que no contemple a  la 
dueña y  que, en cam­
bio, reclam e que le 
contemplen, «ya que

í j
La lertolio. Hotos y horas en torno o la mesa del cofé. Charla inter­

minable, onécdoto, opinión sobre todas los cosos,..

t

Entre ios nuevos perfiles del Madrid actual figura este de los chicas
del «Metro»...

para eso paga.» Las tertulias de los cafés. Tienen mucha gracia. H ay 
que tomarlas así. ¿Para qué va «uno* a rabiar?

¿Pues y  la  ropa interior? Hacía veinte anos que el periodista, que 
tanto oye de todo, no había oído hablar de ella; en esas ciudades 
donde ha vivido no se tratan nunca tales cuestiones: es s k o c k in g ,  es 
cosa que choca, que hiere los tímpanos. Aquí le hablan a  usted, en 
los teatros nada menos, y  hacen frases y  chistes a  costa de ellos, de 
los «sosienes», de las enaguas, de las trusas, de ios calzoncillos cortos, 
de los calzones; de éstos sobre todo, que con llevarlos bastaría.

Y  muchas cosas más: los tranvías, atestados en plataformas y  
estribos, como si fuese preciso estar en un minuto dado en este o en 
aquel sitio, donde nadie tiene nunca prisa en llegar a ningún lugar; 
la  gente que convierte las aceras en «salas de recibir* y  se está en medio 
de ellas, impidiendo el paso libre a  los demás— ¡líbrele Dios a usted de 
protestar que le cierran el paso!— , y  tiene usted que bajar a l arroyo 
para seguir su camino adelante; los vendedores que ambulan, que al 
paso que van, cada dfa en número mayor, no tardará mucho en que to­
dos lo seamos v  tengamos que esperar llovidos del Cielo a los compra­
dores; el M e tr o , ¡oh. esa maravilla del M e tr o , con sus taladradoras, que 
no se incorporan en su sillón— ¡a ver, para qué!— y  tiene el viajero 
que alargar la mano dentro de la  cabina y  en esa guisa esperar que las 
chicas terminen la frase versallesca que «enhebran»; los periódicos, 
que en política, en teatros no dan su opinión, la  imponen.

¿Cualquiera t i e m - _________________________________

Es muy de Madrid es­
te espectáculo de los 
vendedores callejeros

po pasado fué mejor? 
Nada de eso. Mejor 
que lo pasado es lo pre­
sente y  será lo venide­
ro. Sobre todo, la mu­
jer, la  madrileña— ¡a 
ver!— , hoy más bonita 
ym ásencan‘adoraque 
hace ve in te  años, y 
que la  que ahora cuen­
ta  veinte años es más 
deliciosa y  más airosa 
que lo era la  que hace 
veinte años los tenía.

O BSER V ER

E C O N O M IA  D O M E S T IC A
Seoora» no tira  ia stim o a a m a n ta  a l  d iñ a ra  

cn an d o  a« ta n  fá c il  a h o rra rlo .
En efecto, una de las partidas importantes y  al 

parecer irre luc tib l«  del presupuesto de su hogar, es 
el G asto  da C a rb ó n . Usted gasta poi lo menos 
8 pesetas semanales en carbón, lo cual representa 
más de 30  pesetas mensuales. Esté segura que redu­
cirá este gasto a  la mitad, o sea, a 13 pesetas, si pre­
p ara  el carbón con O X IG E N A N T E  D E  C A R B O ­
N E S , que puede comprar en cualquier tienda de co­
mestibles o droguería. Es de empleo sencillo y fácil: 
un minuto basta pata  preparar el carbón. este 
sistema economizará usted cerca de 200 pesetas 
anuales, suma que en vez de tirada al fiiegio, le ser­
virá para la  adquisición de otros artículos para su 
utilidad o placer. No tire más dinero v emplee O X I ­

G E N A N T E  D E  C A R B O ifE S .
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PARLAM ENTO  DE C A TA LU Ñ A

LUIS COMPANYS, PRIMER PRESIDENTE DEL PAR­
LAMENTO CATALÁN, HACE SU PRIMERA INTER­
VIÚ PARA LOS LECTORES DE "NUEVO MUNDO"

Juicio que le m erecen los Cortes ca ta lan as .— lo  que  o p in a  d e  las m inorías  

reg ionalista  y socialista.— C om entario  sobre la m ayoría  d e  la  «Esquerra».—
Lo que  dice d e  don  Francisco M ac ió . — N o s ta lg ia  d e  la  po lítica  m adrileña

Anécdota de Luis Companys

En el salÓTide sesiones de! Parlamento de Cataluña se haagolp.ido jina buena parte de la  sociedad barcelo­
nesa. E n la  trihxtna de la  Prensa han ocup.ado sus puestos los periojlistas y  los corresponsales. Kn la par­
te destinada a los diputados se han sentado casi lodos los electos en la  pasada convocatoria, Visten 

unos, impecables chaqués; otros, serios trajes negros; alguno se ha posesionado del cargo llegando al escaño lu­
ciendo un claro traje deiwrtivo. E n esto la  retina internacional se ha acostumbrado ya. Marty, cuando Íu6 
elc^do. se presentó en el Palais-Bourbon con gorra y  alpargat.os. Un comunista se pre.sentó en el Reichtag 
en mangas de camisa; un indostánico. elegido diputado comunis' a  en la  Gran Bretaña, apareció en Ja austeri­
dad de Westmin-ster con un traje de mecánico. A  la  derecha de la  presidencia se han sentado los diputados 
regionalistas, serios, empacados, graves, silenciosos. Las barbas blancas del viejo Raimundo de Abada! apare­
cen hoy más abaciales (pie nunca; la  sonrisa ininlca y  un tanto a.pagada del señor Durán y  Ventosa, como 
la  de un viejo sabueso que conoce lo bueno y  lo malo del fondo del plato; el .señor Ventosa y  Calvell está 
serio y  gris— colores de su escudo político-;-; los jóvenes gozan de un aspecto brillante y  de buen tono. Son 
gentes de casino aristocrático, de bufete remunerado, de laboratorio intelectual. Allá, en un ángulo de la 
derecha, está el diputado solitario, señor Lloret. Algo asi como un Alain Gerliault salvado del desastre ta­
rraconense. A  la izquierda, aparece toda la juventud altanera de la izquierda republicana. Jóvenes que llegan 
de las tierras azotadas por el viento del .Ampurdán, del llano olivarero de Tarragona, de las lejanas y  huesu­
das tierras de Lérida, de las zonas fabriles c industriales de Barcelona, con la  convicción de que tienen una 
alta misión política y  que deben realizarla con espíritu combativo. Ahí están, como intelectuales fervorosos 
Serra Hunter— el grato y  fecundo filósofo— , que saludó a  la E.spaña comprensiva en nombre de la Cata­
luña agradecida, en el banquete del Ritz; el historiador ilustre Rovira y  Virgíli, encuadrado en las filas 
de la Esquerra para realizar una gran labor. Irla, de Gerona, hombre de un claro y  humano sentido políti­
co; Torres y  Palacín, de Lérida, vivas consciencias izquierdistas.

Presidiendo todo esto hay un hombre que frisa los 40 años. Es un hombre menudo, ágil, despierto, 
inteligente, combativo. E l periodista se fija en él y  va  siguiendo su vida política. hTirinó parte de la  Escolar 
Republicana, a! lado de Francisco Layret. Le hizo hombre el gran corazón humano, baleado siniestramen­
te un frío día de un mes de Noviembre. Fué más tarde redactor de E l  P o b lé  C a la lá ,  donde los Corominas, los 
Camer, los Snñol, creaban consciencia izquierdista. Con Alom.-u, I-a\Tet y  Domingo creó L a  L u c h a ,  ins- 
tiumento periodístico que sirvió para hacer la  revolución de 1017: más tarde fué concejal, y  siéndolo, ]>or 
su política izquierdista y  social, fué deportado por Martínez Anido, junto con e l  N o y  d e l S u c r e ,  con 
Martín Barrera, con otros muchos, a L a  Mola, mientras en las callts de Barcelona seguían asesinando 
obreros y  atracando tiendas; con la  Dictadura, el hombre creó consciencia política entre los cam­
pesinos de Cataluña, no enturbiando el problema r a b a s s a ir e  que existía, sino poniendo en ma­
nos de l(Js campesinos un instrumento de lucha, que al servicio de la  República dió el triunfo 
maravilloso de! 14 de Abril. Había sido diputado a  Cortes, había levantado su voz en favor del 
proletariado perseguido. I.lega el 14 de Abril: en unas horas, este hombre es alcalde de la ciu­
dad, posible ministro del primer Gobierno provisional, primer gobernadoi civil de Barcelona.
Más tarde es el jefe de la minoría parlamentaria de la  Esquerra. Salva su papel con gran digni­
dad política. Lucha por el Estatuto y  sabe llevar la  marcha del mismo con entereza y  habi­
lidad. Este hombre es Luis Companys. nacido en un tétrico pueblo de la  provincia de Léri­
da. H oy está sentado en lo alto del primer Parlamento de Cataluña, presidiendo a los catala­
nes de todos los matices. Llega a  este puesto altisonante y  grave tras una lucha descarnada 
por la  vida, habiendo sido combatido y  denigrado, injuriado y  escarnecido vílmcnic en mu­
chas ocasiones y  especialmente en una última, en la  que los que acudían a  su casa presurosos 
de favores políticos, más tarde preparaban en derredor suyo una i(íd para hundirle politicamente 
y  con él hundir, en aquellos instantes, el sentido vivo y  perspicaz de la política de la Esquerra.

"Un Parlamento como todos los Parlamentos...' Rí'-»

— Señor Presidente, unas declaraciones jxdílicas...
— ¿Políticas? Olvida usted que soy Presidente de un Parlamento y  que debo mantenerme en un 

plano independiente?
— Pero su vida política...
— Mi vida política abona mi situación actual. Me han llevado a la Presidencia del Parlamento de Ca­

taluña los votos de todos los matices parlamentarios de Cataluña y  no puedo hacer declaraciones políticas.
— Por lo menos, señor Presidente, me dirá usted cómo imagina la  vida polítit» de este Parlamento.
— Esto ya  es otra cosa, querido amigo. Por ser éste el primer Parlamento restaurado por la liberalidad de 

la República y , por lo tanto, de España, su papel es de una grave responsabilidad. De fracasar este intento de 
ráspelo a  las viejas características políticas de I óls personalidades étnicas, fracasaría una política que a  ningún 
hombre de espíritu republicano y  liberal le conviene que fracase. Por esta razón, creo sinceramente que 
lodos, absolutamente todos los hombres que integran el Parlamento catalán, procurarán que la lucha parla­
mentaria sea de un rango espiritual comparable a! de las Corte? Constituyentes. Esto no quiere decir que el 
Parlamento hi ya de ser una piermanentc sesión académica. Vo sé <juc el Parlamento c.s ataque, pwlémica encen­
dida. controversia animada, a  veces escándalo y  batalla; piero esto es natural que sea. Mientras los hombres 
vayan armados de la  pasión piolltica, los Parlamentos tienen que respwnder al aire de la  calle. Desde lue­
go, en el Parlamento de Cataluña habrá, como en todos los Parliunentos, sus batalla.s, sus luchas, sus escán­
dalos; pero esto no significa que el tono general de la  discusión haya de ser éste. A  los lionibres que han lluga-

G.T

íir

do a él. jx>r un animado espíritu republicano, izquierdista, liberal, democrático, sijciaüsta, les importa que 
el primei ejemplo de Parlamento particularista sea digno para que tenga pronto fraternos hermanos españoles. 
A  los tjue no sientan estos ideales piorquc están sometidos a  un sentido conservador y  tradicionalista de la vida, 
también les ha de preocupar el rango espiritual de la  vida parlamentaria catalana. Precisamente la  op>o- 
sición aquí es fundamentalmente catalanista; aman a  Cataluña incluso, según olios, sobre Vas formas de 
Gobierno y  por lo tanto no habrán de querer que el ejemplo de Cataluña piara el rosto de España sea jterju- 
dicial al claro sentimiento epue todos tienen de que esta tierra es espicjo de ciudadanías avanzadas.

Tablero de oposiciones

A r r ib a : A h ( a t ló . an  la  p ra ild a n o a  dal p( " I  
L u ii C e m p a n y f , q u a  lla g a  a  Ion a lio  t o jo  R» 
y  v ig o ro ta .—A  la  d a ra d ia : En a l K ilO nao >oi 
to n la  co n fa ra n t io  d o n  lv i>  C a m p ^ r> i 0^  
opooicien  ra g io n o lio la . y  don Juan  
lá m a n lo  co lo ld n . - En o l etrculo : Po lillos dol 
loo lap icoo , g ro v o i lo rc io p a lo o ... Por los 
la s . S a la  d en  Luis C o m p any* . y  la  abordo» oq 
d a lo  C a n a ro lilo t  a n  G a ro n e j don Anlonio» I  
don José  M a ría  E sp a n y a , d iputado da ’d 1^1 

d ip u tad o  a  c o r la s , y  don José  M flnO »|

OiAto da C a ta lu ñ a , don 
p o lít ica  d ram dfico  

I M labron u n a  in la ra- 
A b o d o l, ja la d a  lo 

sMonia p ria ia ro  d a l P o r. 
•<ft C o to luña . Sañorio - 
JOo p o lil ic o iy  pariodis- 

consajaro y  eom isorio 
H j’o d* A lsislancia S o c ia lj 
P » »  José G ro u  Je u sa n s , 
rodillo yoTS. TO«»KHt»

— ¿Qué impresum tiene usted de la  minoría regionalista?
— La minoría regiun.alista es una opwsición respetable, muy respwtablc. H ay en sus hombres gentes de ex­

traordinario valor. Son unos, técnicos; otros, viejos parlamentarios; éstos, conocen el arte de atacar los pun­
tos débiles del adversario, y  aquéllos saben apirovecha- cualquier circunstancia jxilílica parii siUiarse en un 
plano hábil,

— ¿De la  minoría socialista?
-La Unió Socialista de Catalunya está integrada por unos hombres dignos y  honestos, excelentes trabaja- 

doies y  pjolemislas capacitados, que querrán, naturalmente, aprovechar la tribuna parlamentaria piara crear 
ambiente socialista en Cataluña y  hacer partido. Su opiosicíón será digna de los hombres que representan, y 
pueden muy bien hallarse en una bella -situación pwlíüca cuando acaben su mandato inicial.

— ¿De las otras minorías?
— Exactamente todavía no existen minorías, grupios ocom o quiera usted llamarle. E l reglamento no ha 

cspiecificado estos puntos de vista. Sé que la Unió Democrática de Catalunya —  los católicos-ieginnalisias - 
llene un diputado que figura en la  minoría regionalista, i» r  ahora; que el señor Lloret representa el Parlit 
Catalanista Republicá; que los radicales autónomos de Tarragona figuran todavía como un gropxi apar;c; 
picro no se sabe todavía qué compxi.sición ni qué jioUiica van a llevar cada uno de estos grupios al Parlamento. 

— Exprofeso hemos dejado su opinión sobre la mayoría, piara lo último...
— L a mayoría de la Esquerra Republicana de Catalunya está formada p>or gentes que llegaron de dis in­

ios campios sociales, picro ejue (x»n la frecuentación de los meses (jue llevan hermanados han ido limando aspicrc- 
zas, costeando inconvenientes, redondeando aristas, y  lo que pudo calificarse, momentáneamente, de conglo­
merado, jwrque en el mes de Marzo de KJ31 lo único que preocupiaba era echar abajo la Motiarijuía, des­

pués ha ido sistemarizándobo. 
comprendiéndose, aniniándnse a 
la creación de un cuerpxi de doc­
trina y  táctica. E n la  actuali­
dad, la mayoría de la Esquerra 
no es un bric-a-brac, sino un 
orden racional piolftico y  80(.ial 
que resjxinde a una discipilina 
picrfecta y  a un sentimiento y 
UTia voluntad unidas. 1.a ma­
yoría esquerrista está integrada 
pior gente joven, en su mayor 
parte. No han sido nunca piar- 
lamentarios, y  van a serlo pxir 
primera vez. He visto en ellos 
la  decisión de trabajar concien­
zudamente, dignamente, inten­
samente, justificando su ambi­
ción de ser. H ay también valo­
res piolllicos en la mayoría y  en 
el Gobierno que han de eviden­
ciar en estos cinco años que las 
espteranzas que puso el pueblo 
no eran inútiles ni estériles.

Mació es Cataluña
— ¿Del Gobierno no (iuÍ'tc 

usted decirme nada?
— Que está en crisis...
— Bien. p>ero del que han de 

nombrar...
—-Es cosa del Parlamento... 
— Desde luego, ya; picro de 

algunos nombres que ya se Sa­
be que han de quedarse...

— No seria discreto...
— De don Francisco Maciá...

_otra cosa. Francisco Maciá no es este Gobierno ni aquel Gobierno, don Francisco Maciá es Cataluña. Por
su vida histórica ptor sus virtudes privadas, por su austeridad p>olítica, Maciá está en la  linea de los grandes políticos de Ca­
taluña Sin él no hubiera habido apóstol encendido de la  revolución. A  él se entregaron todos convencidos de que les llevaba 
al triunfo. Así fué. No le alucinó el éxito inicial. H a sido lo que siempre fué. Desde luego crco que ha de ser el pnmer presi- 
dente de la  G eneraitat de Catalunya. Y  creo también que sus dotes políticas son tan limpias e ilustren que su actuación x t í . be­
néfica para Cataluña y  piara Espiaña. E l señor Maciá es ante todo un hombre leal, y  su política al frente de la Generalidad es 
esta leaUad para el cumplimiento del Estatuto, lealtad para la República, lealtad para el resto de los pueblos de España .jue 
concertaron la  pxisibUídad de esta reintegración política de Cataluña.

— E s usted un hombre optimista...
— Totalmente.
_.-No le p>esa haber dejado la  política piarlamentaria de líspaña?
— u n ^ mb r e  disciplinado. E l partido me lia querido en Cataluña, y  en Cataluña he tenido que .juedarme. Las pn-feren- 

les hemos de dejarlas aparte. Me place la  política general de E.spaña y  el Parlamento republicano. ¡He vivido horas 
emoción! ¡He bailado tantas manos amigas y  fraternas! íHe sido tan respetado por los adversarios pwlíticos! l.ii 

«o la  seriedad de la interviú, pioniendo la  contera de un chiste sainetero: ¡G o r v ^ e !

-Esto ya es

cías piersonales 
de tan intensa emocioni ji
fin .q u cva ld lap cn ad cd estcñ ir un p»co , . , . .

Y  nada ipás dijo el primer presidente del Parlamento do Cataluña, llegado a 61 tras una vida de emociones revolucionarias...

F r a n c i s c o  M.ADRIU

Ayuntamiento de Madrid



Otro libro del conde de Romanones

E S P A R T E R O

Los editores de la colección de V id a s  e s p a ñ o la s  e  h is p a n o a m e r i­
c a n a s  d e l  s ig lo  X I X  tienen indiscutible acierto a l elegir sus 
autores: procuran que sean espíritus lo más semejantes posible 

a  los de sus biografiados, y  así logran lo que para obras del tipo por 
ellos concebido es más necesario, la compenetración todo lo absoluta 
posible entre el pintor y  el modelo: la única posibilidad de que el bió­
grafo pueda bacer lo que los pintores llaman «retrato de alma» infini­
tamente mejor que el mero retrato corpóreo, que requiere una vibra­
ción espiritual capaz de hacerse isócrona con la  del retratado y  que 
sintetiza más que todos los rasgos corporales, en la biografía más que 
todos los relatos de hechos, por minuciosos y  detallados que sean, la 
personalidad investigada.

E n  el caso particular del conde de Romanones es más patente qui­
zás que en ningún otro; los editores le han encomendado sucesivamen­
te  las biografías de tres cúspides de la vida española del siglo x ix: 
Sagasta, Salamanca y  Espartero, y  difícilmente, si fuera posible, po­
dría encontrarse quien pudiera asimilarse mejor, y  por tanto con m a­
yor comprensión, el alma del gran financiero y  de los dos prohombres 
fundamental y  sustancialmente progresistas.

De Romanones se ha dicho alguna vez que había heredado el mo­
rrión de Sagasta. E s un modo simbólico y  gráfico de decir que heie- 
dó el espíritu de aquellos liberales generosos y  románticos que hicieron 
la  revolución del 68 y  luego pretendieron, y  en parte y  cada día pode­
mos verlo más claramente, construir una España liberal. Así, el conde 
de Romanones logró de Sagasta una biografía anímica perfecta; más 
aún, porque en el autor se sobrepone siempre lo político y  lo «progre­
sista» a lo financiero, con tener esto tanta y  tan dominadora fuerza, 
que en el mismo retrato de Salamanca, admirable pintura también, 
pero en el que habían de reflejarse momentos de la  vida azarosa del 
gran banquero, que representaban desfallecimientos o derrotas, que el 
conde de Romanones no podía comprender quizás conla misma fuerza.

Ahora el retratado es Espartero, el militar y  el político árbitro de 
España durante años y  años, y  el retratista tiene con él una compe­
netración espiritual muy viva, que se representa por un igual deseo 
de asentar los destinos nacionales sobre una sólida base democrática, 
comprendiendo y  sintiendo al pueblo y  estimándole como el máximo 
factor de una posible patria más grande y  más valiosa, la  patria siem­
pre soñada por los románticos de la política.

Puede, además, el conde de Romanones sentir, y  así le siente a 
Espartero con viva íntima asimilación, porque hay en ambos un ras­
go común que difícilmente pueden comprender los 
que no han sido movidos durante toda la vida o 
poco menos casi exclusivamente por é¡: ]a voca­
ción política, que el conde de Romanones, en un 
inciso de este su nuevo libro, define diciendo; «Say 
bido es que en política quien dice vocación, dice 
ambición.»

Pero esa ambición hay que entenderla en un 
sentido m uy distinto del puram ente utilitario, 
personal y  egoísta que generalmente se da a ese 
sentimiento, y  ese sentido está admirablemente ex­
presado en una frase que de Espartero copia R o­
manones, y  que dice así; «Poco me he ocupado yo 
en saber si soy un genio o un talento; me conformo 
con los qúe me lo niegan; pero algo tienen que 
concederme por haber podido realizar ciertas cosas 
p o r  n a d ie  a lc a n z a d a s , y  de las cuales todos, y  aun 
los que más me censuran, se aprovechan.»

L a ambición de hacer cosas por nadie alcan­
zadas y  en provecho ajeno es una ambición mu­
cho más alta  y  noble que la ambición corriente y  
vulgar de medro propio, que no es, en definitiva, 
sino la  exaltación de un instinto primario y  pre­
humano, y  si esa ambición, que en Espartero nos 
descubre así el conde de Romanones, es identift- 
cable a la  vocación política, bien pueden ser per­
donados a los políticos muchos errores.

Porque lo comprende o lo siente así el conde de Romanones per­
dona a  su biografía de ahora un pecado gravísimo, cuyas consecuen­
cias el mismo biógrafo puede comprender y  conocer mejor que nadie; 
el de habernos traído el militarismo de que durante máLs de un siglo 
hemos sido víctimas. Así. en las palabras preliminares que para empe­
zar escribe el conde de Romanones dice; «Espartero terminó la gue­
rra civil, y  por ello mereció bien de la  patria; pero a  la par la produjo 
un grave daño, porque suscitó émulos y  creó discípulos; después de 
él y  aun en su tiempo, otros generales, liberales y  conservadores, se 
adueñaron de ta l modo de la dirección del país, que hasta nuestros 
días a  ellos hemos estado sometidos, y  sometidos cándidamente, por

infundirnos un excesivo temor, que en realidad no descansaba en só­
lida base.»

Pero después, al final del libro ya, cuando le ha sido más entregado 
por sus estudios realizados para conocerle «su hombre», le excusa, 
reconociéndole como muy «acomodado a  los sentimientos dominan­
tes de su época», y  luego añade; «El caso de Espartero es único en la 
Historia de España y  híw;e pensar que los hombres representativos, 
símbolos, escapan al juicio que pueda formarse de sus condiciones. 
¿Qué importa que la crítica, después de analizarlos, no encuentre 
en ellos nada de excepcional, si su generación le considera como el 
mejor, como el indispensable, como el salvador de la  Patria?»

Y  esto tiene aún un valor más grande escrito después de relatar 
los fracasos políticos de Espartero, de que aun siendo tan grandes 
renació siempre con más fiierza en la opinión cada vez, hasta tal pun­
to, que y a  muy al final de la  vida aun le cantó la musa del pueblo;

POR

E s p a r te r o  e s  p o p u la r ,  
r e y  lo  d e b e m o s  a lz a r  
o  s i n  r e y  n o s  q u ed a r em o s.

M O A S  E SP A Ñ O L A S E  H ISU V íO  
A M E R IC A N A S  D EL SIGLO X K

CONDE DE ROMANONES

ESPARTiRO
el éeneral Ííel Pueblo

E S P A S A -C A IP E , S A .

....................... .

De Espartero se han escrito muchas y  muy 
copiosas biografías por hombres de su tiempo y  
por hombres de la  generación siguiente; pero en 
ninguna, y  por las razones apuntadas, aparece 
la  figura del héroe de Luchana tan claramente 
vista y  tan intensamente expresada.

Cuando el conde de Romanones escribe la  fa- 
mftsa frase; «Cúmplase la voluntad nacional», 
puede poner en ella, y  hechos muy dolorosos 

para é! lo han demostrado en instantes de tragedia, el acento recio 
y  vivo de los pensamientos propios muy arraigados; y  cuando el con­
de de Romanones habla, con admiración casi venerativa, de la esposa 
de Espartero, toda prudencia y  talento, puede sentir esa figura mejor 
que nadie, porque puede ver reflcja<las tan altas virtudes en la  figura 
que quizá algún día tendrá su debido puesto en la Historia: de la noble 
dama que lleva, sobre un apellido paterno de tan elevada significa­
ción como el de Alonso Martínez, el nombre igualmente histórico y  
con la  misma significación de condesa de Romanones.
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ó-
POR LAS R U T A S  DEL AIRE

La Aviación m ilitar, precisamente 
por su invulnerabilidad y su formida­
ble poder destructor, será el arma 
de que han de valerse los pueblos 
para mantener la paz del mundo

Mie n t r a s  él y  yo hablamos peripatéticamente de la  guerra y  
la  paz, la  mano sutil del vieino va arrancando de los árboles 
las hojas amarillas. Sobre el Parque del Oesie, por cuyos sen­

deros caminamos, se ha cernido una niebla ligerisima, que empaña 
I suavemente la  lejanía cortada por la  sierra con sus picos de nieve y  
I su matiz violeta pálido. A  intervalos se oye el pitido agudo y  prolon- 
I gado de un t ren. Y  a  veces un tren negro y  pequeñito, con su penacho 

gris de humo, se pierde raudo a  lo lejos entre los encinares del Pardo. 
Mañana de oloño, con e! rumor melancólico del agua, que cae de las 
fuentes, y a  un poco aterida de frío.

o  o

Luis Romero, mi interlocutor, el comandante de Aviación Romero,
I es una magnifica paradoja. Paradoja que, por fortuna, y a  se va dan- 
I do con cierta prodigalidad, TJn militar con emoción civil. E l unifor- 
I me, para contados días del año, y  el corazón, para el pueblo. Paradoja 
I que marca la  iniciación de un hermoso camino pródigo en humanas 

realidades. Mi interlocutor habla con tnás interés de la  paz que de la 
guerra. Y  eso que estuvo en Marruecos. En la  época dura de Marruecos. 
Pero aquello fué un episodio, un rasgón en su conciencia civil.

l-t-á

— No os comprendo.
— Me explicaré. E l pro­

fundo tenor que siente el • 
hombre hacia la  mqerte es 
lo que le hace amar la vida 
con fren esí. C u an to  más 
cruel, cuanto más refinada- 
mente inhumana se haga la 
guerra, más deseará el hom­
bre una p az inmarcesible. 
«El miedo guarda la viña», 
dice un proverbio. Y  asi es. 
Dejemos, ya  que otra cosa 
no puede hacerse por ahora, 
que la  guerra afile y  pula 
cruelmente sus garras, pero 
aguardando siempre que la 
paz eterna sea  u n  hecho, 
aguardándolo sin- desespe­
ranza, sin escribir en nuestra 
frente, con n u estra  propia 
mano, el epitafio desolador 
que esculpió el Dante en la 
entrada de su Infierno. La 
guerra, si. amigo mío, a  fuer­
za de perfeccionar sus arti- 
lugios de m uerte, acabará 
por matarse ella misma. Y  la 
Aviación m ilita r , precisa­
mente por su invulnerabili- 
dad y  formidable poder des-- 
tructor, será el arma ideal 
de que han de valerse los 
pueblos para mantener la 
paz en el mundo.

— Para que surja la paz, amigo Romero— arguyo— , tiene que so- 
I brovenir antes la guerra. Hablemos, pues, de los atributos y  artificios 
de la  guerra, para darnos el gusto de acabar evocando la paz. Recor­
demos. ¿Tuvo verdadera eficacia en la  Gran Guerra la Aviación 

I militar?
I — L a Gran Guerra fué el laboral orio experimental de la  Aviación,
1 el laboratorio que posibilitó el desarrollo y  las inmensas facultades 
¡ C'imbativas de tan novísimo descubrimiento. L a  eficiencia material. 
1 práctica, durante la contienda de i-qiq al iy i8 , de la  Aviación militar 

fué parva, ya  que su estado embrionario no permitía ensayos de mu­
cha envergadura. Sólo a  fines de ig iy , en que aparece el Bregue t X IV , 
primera máquina voladora con capacidad de carga explosiva de cer- 

I ca de cien kilogramos, y  con un radio de acción muy próximo a los 
rescientos kilómeiros, es cuando se comienza a sospechar la inmi- 
n'Qcia de ios ac‘ uales colosos del aire.

o  o
Silencio, Crujen las hojas amarillas bajo nuestros pies, y  la bruma 

■ mienza a  desflecarse, vencida por el sol. Entre el verde obscuro de 
os pinos se destaca la feble y  grácil silueta dorada de un álamo,

o  u

— ¿,Y la Aviación civil?— reanudo el diálogo,
-D e la Aviación civil, por aquel en'onces, nada. No existía. Por 

.is años ly iq  al 1918 no había otra Aviación civil que la deportiva, 
ir deporte aé.reo, cuya misma puerilidad le hacfa ser inconsciente. Vo- 
ar por volar. E l peligro del r eco r d . L a  emulación del reco rd . Y  nada 
nás. ¿Rutas internacionales? Ni en sueño. ¿El mar? ¿Los enormes- coii- 
inentes? Ni en sueño. Aun permanecía en el incógnito, en el limbo de 

I >0 futura gloria, el primer gran sal-o de París a  Pekín, dado por el 
niador militar francés Pelle er D'Oassi,

--¡Maravilloso salto!— corroboro.
— .-\crobacia sublime. Proeza de circo; pero de un circo cuyo techo 

IK, la bí'\-eda añil del cielo, y  la  pista una entretejida red de montañas, 
desiertos, océanos, ciudades, selvas y  ríos. Salto homérico, sólo para 
águilas y  héroes. Pelle er D ’Oassi. Y  De Pinedo. Y  Marmouz, Y  Fe- 

Iridrín. Y  Ramón Franco, Y  Sacli-Lecoin-e. Y  Gago CouJnho. Y  Lin-’ 
Ibergh... Los viejos pilotos, precursores y  maestros de los héroes de 
|hoy y  de los de mañana.

— ¿Existe algún paralelismo en're la Aviación m ililar y  la  civil? 
— No algún paralelismo, sino un paralelismo íntegro. Una y  otra 

[Aviación persiguen el mismo fin, que es el de transportar el máximo 
jcle carga dentro del mayor radio de acción. El que en la  militar lacar- 
jga sea de explosivos, y en la civil, de viajeros y  mercancías, no modi- 
jfica en nada la intención común, el sentido convergen-e de las dt)S 
I Aviaciones.

— Anhck)s de perfección que implican en la Aviación militar el 
|n>antenimieii'o de una guerra OvCrita e implacable.

— O la consecución de una paz exorable y  perpetua— replica vi- 
|''azmcnte Romero.

El comondonfe aviador Romero, que 
hoce en esta información interesan­
tes declaraciones en torno ol ponora- 
mo octualde la Avioción militar y civil

P C I .  C O R TES

E l golpe de un hacha so­
bre un árbol. E l hacha gol­
pea, y  del árbol se desgajan 
las ramas inútiles. Dolor fe­
cu n d o. P od a in e lu d ib le . 
¿Dónde está el hacha que 
pode todos los convonciona-, 
lism os fa ta le s , todos' los 
egoísm os a n c e s tra le s  de 
nuestro corazón, para que la 
Humanidad tenga algún dfa 
una primavera fragante, una 
eclosión ardiente y  pura, sin 
rosas malditas de sangre?

— ¿La mejor Aviación militar actual?— inquiero.
— La italiana.
— ¿Por qué?
— Por su perfecta organización combativa, por su doble condición 

de fuerte en el ataque y  en la defensa. Sus poderosos Capronis y  Sa- 
boyas 55, para llevar la  guerra a  larga distancia, y  sus ágiles Fiat, de 
poco más de hora y  media de radio de acción, para la defensa del país.

— ¿Y la Aviación civil más pujante?
— L̂a alemana, por su mejor red de comunicaciones y  el mayor 

número de escuelas de aprendizaje, con su material espléndido.
— Y  ahora, amigo Romero, la última pregunta: ¿Qué opina usted 

sobre la ins'.auración de un aeropuerto en Sevilla al servicio de los 
dirigibles alemanes en. su ruta a  América?

— Que se necesita estar atacado de megalomanía— afirma ro­
tundo el gran aviador— para hablar, en serio de semejante empeño. 
Los dirigibles son a las naciones lo que los Rolls-Roy a los individuos: 
cosa de lujo, de fastuosidad. Y , por tanto, a España esta modalidad 
de la navegación aérea no le incumbe ni mucho ni poco. E s un proble­
ma económico. Los Estados Unidos han desistido de él, siendo un 
país rico. Y  los alemanes, tras de muchos años de una labor experi­
mental, no tienen nada más que un dirigible actuando; el de la Em­
presa particular que controla técnicamente el doctor Eckener. Lujo 
de multimillonarios. Fastuosidad epatante. A  España ni puede ni 
debe interesarle la instauración de ese aeropuerto de Sevilla. Hacerlo 
es una locura.

o  o

No hay niebla. E l sol pone una luz de optimismo en el «impo y  en 
las almas. La Paz. En ella pensamos el comandante Romero-y-ye. 
¿Cuándo vendrá ese dia? Convencionalismos fatales, Egoísmos. Odios... 
¿Cuándo, amigo Romero, comenzará a florecer en el mundo una pri­
mavera sin rosas malditas de sangre? Y  el leñador, el hombre del ha­
cha, vestido de estameña, la  tela de que se hacen su hábito los humil­
des, los que sufren, sigue podando, podando las ramas inútiles...

F f.r n a n ijo  LOPEZ MARTIN
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A b rig o  d «  noche, 
c o n  a d o r n o s  de 
, p ie l en los mon- 
i  9««*

T ro je  d e  noche — ► 
b lan co , en  «crépe 
m aroca ínv , con bo­

le ro  d e l mismo 
co lo r

y

normal, mieniras Joan Patou lleva a cabo una vcrdinli 
voluctón emplaxáiidola sobre las caderas, lo cjuc, |»,r 

t  parle, no le impide redondear el biislo y cMalle. No fuli
enibarRo, modistos qu<! adoptan nii término nû l̂ir̂  y  hiicc 
cender el talle en la espalda, auncpie jK;rmanezca allí, 
delantero, lio  ahí el modo de contenl:u" a aiiuellas mnji 
sis)s:us de pcrsonalida<l, tratándose de modas.

Hay, no obstante, una circunstancia en la tpic jxiri'ci 
liarse de acuerdo lodos los mixlisíos. Me. refiero a  la intp 
cia coiiccdiila a los hombros y ai nacimiento de los l,t.

pesar de lo bajo del escote eii la espalda, iii 
. son li>s medios empleados para conseRuir esc 

figurando entre ellos las capas corlas y las 
ñas, los vidanfcs (pie disimulan la parle alia i|c 

zo, y, (Xir no citar otros miiclios r 
incHlistcriles, bus mangas, cu sus nui 
íorinas de b a iló n , capa, í«uí//«h/('j, 
cionden hasta el cíalo, y  niangas-ali;i' 
«plisadosola. Cuando el ve.stido car 

manga, de capa o <le efecto d 
riña, se la  completa con mi 
I c i n e i t l . c t m o ,  jxir ejemplo: 
ro lie mangas largas y anclias

£ :ifn C fc / Q e n

d e  n X jc A e

Abrigo d e  ter- — »• 
( io p e lo  n eg ro  y  
folda d e  ra so  co ­

lo r rosa

' - - á l■ m

WÁ

Í-V.• m z - :

íH b»í--r

V estid o  d e  te r----- *
c i o p e lo ,  am arillo  
«cane lé»,Con  flecos

C
O N  ser grandes las razones de onlen jiráclico y  ile lógica que han de ti'iicrse en cuen­

ta en la  creación del traje <lc tarilc o calle, aun las aventajan en importancia las ipic 
han de presidir en la  del traje de noche, Kn él pueden realmente las modistos dar 

libre curso a su fantasía y  originalidaíl. Ni una ni otra han sido escasas este año, y  ello 
hasta el punto de que las mayores innovaciones de la moda se presentan juslanienlc en 
esa clase de vestidos. Su interés se concentra jKir entero este invierno un la iíiitia del talle, 
que ca<la modisto sitúa a su gusto. Unos, como Mirando y  Lucicii Txilimg, sitiian la línea dcl 
talle inmediatamente debajo del seno; otros, como Augusto Bernard y  l„anvin, en su sitio

V '
/ i;, ■■ • 1 '■

I- f;;

í í i .
' 1  ’h '

-U p

í  i

1 T ro je  d e  noche , ♦ 
en  t e r c io p e lo  
b la n c o  t r a n s p a ­

rente

riñas de p a il le lc .s , fichú bordado a franjas, cuello de terciopelo 
con vueltas de piel o ¿ c h a r p e  anudada y  drajieada.

Las escotes abiertos, tanto delanteros como de espalda, son 
’ ’ ’  1 t I B A K ' n u m e r o s o s .  En general, presentan mayor novedad y  sientan me-

jor que los de la  temporada última, sobre todo cuando marca su 
límite un grupo de flores. Los cuerpos concentran en gran parte, por efecto de su es­
cote y  sus mangas, toda la  importancia del vestido. Las faldas ofrecen menos interés; 
pero ello no les impide ser bellas en extremo, merced a sus líneas en diagonal o a su 
flexible amplitud, conseguida por movimientos de forma. E s ésjte un detalle en cl que se 
revela todo el eclecticismo de la moda de noche.

En la  mayoría de los vestidos de noche sigue predominando esa «línea princesa», (juc 
se adopta de un modo tan armonioso al cuerpo femenino,, aliñándole, comunicándole 
gracia y  encanto singulares. L a  flexibilidad de las telas que en esos vestidos se em­
plean se presta, ciertamente, de un modo maravilloso a  dicho corte. Dichos tejidos son 

o bien los de lana fina, tan favorables para una bonita caída, o el terciopelo, este año en plena'boga. Y  se comprende la  razón 
de ese favor. Sus colores ricos y  calientes, sus bellos reflejos y  su flexibilidad, hacen de este aristocrático tejido el insustitui­
ble para el vestido de s o ir é e , teatro y  grandes fiestas sociales. Este año lo presentan los fabricantes bajo aspectos desconoci­
dos hasta aliora. Así. la  serie de novedades comprende; el terciopelo de grandes listas, cl mate, el de pelo corto, el acana­
lado y  esa clase de terciopelo que parece ajado, y  al que se ha puesto el nombre de «terciopelo campesino». Pudiera lla­
mársele, al observar cómo se prodiga en los modelos de esta temporada, el rey actual de los terciopelos. Las otras telas em­
picadas en la realización de los vestidos de noche son el s a t í n  o ir é  y  ía m é , el r o tn a in , el encaje y  toda la serie de crespones, 
tejido lo bastante clásico para que por ahora se piense en su postergación.

¿Colores preferentemente adoptados en la  confección de estos \-estidos? Como siempre, el blanco y  el negro. Ningún 
color les aventaja cuando se trata de prestigiar y  dar realce a una to ile tte  de alta costura. Pero esto no significa la exclusión 
de otras tonalidades favorables, o sea las violentas o las de matiz sombrío, tales como cl color rojo llama, cl rojo obscu­
ro, el f i i s c h i a ,  cl morado, marrón, violeta, sepia, azul profundo, y  entre las tonalidades claras, el verde-mar. el verde-pradera, 
el azul celeste y  el orquídea rosa.— H e l v i g  T H IE LLE M E N T .Ayuntamiento de Madrid



DOCUM ENTOS DE NUESTRO TIEMPO

EL PASATIEMPISMO DE LOS A N U N C IO S  
POR PALABRAS Y SUS TRAGICAS IRONIAS

C UÁL será, en la  futura hisioria documen'al de este pre'érito 
— hoy presente— , el documen*-© más valioso, el más verídico, 
el más exacto; el documento que, en una palabra, mejor pro­

yecte su luz sobre la nebulosa obscura de nuestro tiempo actual? 
¿Et documento mecánico? ¿El filosófico? ¿El teatral? ¿El novelístico? 
E n todo caso, no habrá que restar importancia histórica a  un docu­
mento que, tópicamente sin embargo, se viene señalando como el 
más efímero, como el «más flor de un dia*. como el menos apto para 
resistir las embestidas del futuro: a l documento «Periódico», a l docu­
mento «Diario». Y  de él, a  esas sus llamadas «cuartas planas», las pla­
nas de los anuncios. «Cuartas planas» o planas de anuncios de los «Dia­
rios», que, según el mismo nombre indica, son a  este tiempo— al nues­
tro, a! que algún día la  Historia tendrá que enjuiciar en pretérito— lo 
que el diario privado, íntimo, escondido, a  la  vida in 'im a y  descono­
cida del individuo. Con la  ventaja de que estos «diarios» colectivos, 
escritos en momentos paté'icos y  sin visos de resurrecciones futuras, 
serán más nobles y  sinceros que los que, con vistas a posibles desen'.ie- 
iTos eruditos, se escribieron.

Porque de los hombres— o mujeres— , casi todos célebres, que nos 
legaron sus Memorias, ¿quién habrá que, presin'iendo una investiga­
ción futura, no haya dado un fuerte brochazo a llí donde sólo se re­
quería el retocado de una leve pincelada, una leve pincelada allí donde 
efectivamente hubiera hecho falta un saliente— y  formidable— b̂ro­
chazo?

E n  estos «diarios» colectivos, auténticos «diarios» para un solo día, 
en cambio, ¿quién se cuidará, al lanzar su grito angustioso, de futuros 
remotos, de posibles venideras revisiones, de estilos ni de deformacio­
nes del pensamien‘0? Cuando más, de una gran concisión en el estilo... 
para evitar aumentos de tarifa. Lo cual, aunque por m otivos de aho­
rro de tiempo, puede ser también otra característica de nuestro actual 
momento literario.

E l investigador futuro, que quiera calar hasta la  más íntim a raíz 
de nuestra compleja contemporaneidad actual, no tendrá que recurrir 
— como hemos de hacerlo nosotros respecto a  pretéritas civilizacio­
nes— al testimonio temperamental de un escritor de esta o la  otra 
tendencia, de este o del otro mati?. Le bastará con autobiografia- 
das, aütorretratadas en las «cuartas planas» de los periódicos a  las ac­
tuales generaciones: con escuchar de sus propios labios— de la  pluma 
de cada cual— el secreto del presente m o­
mento ético-costumbrista-social. En toda su 
encantadora— a veces morbosa— ingenuidad.
E n  toda su crudeza de expresión y  de pensa­
miento. Acaso también en todo lo que de 
trágicas llamadas a la  Fortuna esquiva tie­
nen esos sueltos retazos periodísticos escritos 
por plumas temblorosas y  anónimas.

Pero, ¿es que para intuir esas tremendas 
realidades de nuestra-época
que, en ocasiones, bajo el 
terciopelo de una aparente 
frivolidad en la,forma se es­
conden, hará fa lta  esperar a 
que «pasados los siglos que 
horas fueron» se desentierre 
el documento humano pe­
riódico con sus expresivas 
«cuartas .planas» de anun­
cios? Acaso no para in'uir, 
pero sí para comprender. 
C om pren der; esa función 
mental, la más augusta de 
todas, que significa no sólo 
lo que signiñca, sino mucho 
más: compadecerse y  discul­
par, por ejemplo.

¿Y quién, medianamen­
te  acostumbrado a  ver la 
pequeñez de las llamadas 
cosas grandes y  la  grandeza 
de ciertas pequeneces que 
no lo son, habrá que no 
comprenda, que no compa­
dezca, que no disculpe algo 
de lo mucho que tras esos 
lacónicos anuncios se ocul­

ta? ¿Quién habrá que junto a la  sonrisa irónica, junto a  la sonrisa 
maliciosa que algunos de ellos suscitan, no sientan la  terrible cris­
padura de un relámpago de terror arrancada por otros?

Porque esas modernas planas de anuncios pueden ser, sí. el baró­
metro del presente momento ético-costumbrista-social; pero también 
— y  por eso mismo— el mejor nivel indicador de nuestras terribles

'■ iWi ■

Ansiedad de los primeras 
hora.* motutinas. Los ven­
dedores acaban de vo­
cear la salida de los pe­
riódicos, y saltando por 
encima de las menuden- 
cios políticas, los ojos de 
lo <sin colocación» se po­
san óvidos en la plano de 
anuncios por si hoy qui­
siera sonreiría la fortuna

Complicidad de un con­
tinental ciego y sordo o 
todas las tragedias a 
todos los turbios maisejos j 
que en él tienen principio 
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Pero, ¿quién se otreveró 
o prejuzgar a esa ¡oven 
que, temerosa, se acerca 
o lo ventanilla de anun- 
ciosl ¿Qué la llevó hasta 
ello? ¿Paso en folso o in­
timo grito desesperodo 
en busco de trabajo?—

realidades. Vaso numerado con el que 
medir todas las escondidas tragedias 
vulgares, no por vulgares y  escondidas 
menos patentes y  dolorosas. Vulgar tra­
gedia del «sin trabajo»; y  de la  mucha­
cha de servir, desorientada entre las 
alamedas de los bosques 
de cemento; y  de la  fami­
lia venida a  menos que, an­

gustiosamente, busca el puntal protector de unos hués­
pedes económicos; y  de la  pobre viuda que, reciente aón 
su dolor, trueca por un exiguo puñado de calderilla el úl­
timo lote de unos muebles, cálidos y  elocuentes, que tu ­
vieron un dia visos de felicidades eternas.

Y  otras tragedias también, no por más aparentemen­
te morbosas y  amorales, menos dignas de comprensión 
y de respeto: anuncios de un tono ambiguo, en los que 
lo que no podría hallar el lápiz rojo de un censor jurí­
dico, podría hallarlo la  inflexibilidad de una conciencia.
Palabras de segundos tonos qne quieren significar lo que 
no significan, y  nombres falsificados y  direcdiones equí­
vocas, que aunque puedan hacer dudar, nunca llegan a 
dejar dudas.

Pero, ¿quién podrá nunca saber qué 
últimas consecuencias o  qué primeros 
efectos, qué calvarios o qué vicios sub­
sisten bajo esos anuncios anónimos y  
temblorosos? ¿Quién lo que hay detráá 
de esas «ofertas»— de brazos o de sacri­
ficios— ? Pero ¿y lo que bay antes que ellos y  de­
trás de ellos? ¿En esas colas de «madrugadores» 
que ávidamente esperan la  salida del periódico; 
que con la  luz de una esperanza en los ojos, cru 
zan después la  ciudad en busca de ana dirección 
problen^tica; que agotadas todas las posibilida­
des, caen finalmente en la  desesperanza de una no­
che sin término, para repetir su odisea de ilusio­
nes frustradas otro día y  otro y  otro?

E n  esas «cuartas planas» de periódico, autén­
ticas lonjas de contratación, caben, redactadas 
x r t  manna anómmas, todas las novelas sin amplia- 
nón posible, todos los dramas que jamás serán 
iptaudidos— aunque sí censurados— sobre los es- 
:enario3 teatrales. Y  también el cuento picares­
co, y  el timo ingenioso, y  la  moralidad disfraza­
da de misericordia. Protecciones con poco de pro­
tección y  mucho de francas compraventas; peticio­
nes que apenas si resultan atrevidas ofertas y  
ofertas que hacen inútil todo ensayo de súplica.
Sordos comercios, comercios obscuros de trágicas 
mercancías que exigen la  celestinesca complicidad

de los ciegos y  sordos «continentales». Alegres pasatiempos también. 
Bromas de traviesas modistillas a «señores sesudos y  formales». 
Juegos de enjauladas juventudes que con algo han de salpimentar 
sus h o r^  grises de los talleres, de las fábricas, de los obradores. Bur­
las, en último término, del que podría ser un amor verdadero a la 
franca morbosidad que quiere disfrazarse de amor.

Pero, con todo, con este pasatiempismo intranscendente y  con 
esa moralidad inquietante, ¿quién se atreverá a  prejuzgar de aquella 
mujer que, temerosa, semioculta, se acerca a esa ventanilla de anun-' 
dos?

¿Quién, de aquella otra que, escudada en la  complicidad del 
«continental», redbe y  contesta sus cartas misteriosas? ¿Quién, de 
esa joven triste y  con aspecto de vencida que viene a descansar en 
el banco de un jardín público del cansando de sus desilusiones con­
tinuadas?

Nada tan terriblemente trágico— si se quiere— , tan secillamente 
tr^ ic o  como esa sombra de mujer, joven aún. y  ya  ajada por el der- 
zo de todos los infortunios, que, el pie entre dos barrancos igualmente 
tenebrosos— e! de su deshonra, el de su miseria— , viene en una ma­
ñana de sol a  llorar sin lágrimas visibles sobre el banco de un bello 
jardín público su desilusión de un día más sin hallazgo de anuncio 
posible, que es tanto como decir: de un dia más de ar^ustioso ago­
bio, de un eslabón máa en la  fatídica cadena torturadora de la  urgente 
necesidad. Silueta negra, encuadrada a veces en el romántico marco 
Ooiido de un p a r ter r e  urbano, hecho para abrir ante él los ojos de todos 
los sueños poéticos, esta negra silueta de la  joven sin colocación, que 
una vez más pliega su periódico— y  sus ojos— con el desaliento de una 
fecha nueva de calvario, sin meta visible.

Documento interesante para la  historia de nuestra diftcil con­
temporaneidad serán mañana estas planas de anuncios de los perió­
dicos, pero también hoy resultan termómetro terrible de las terribles 
realidades circundantes. Ese termómetro que marca— sin que de ello 
acertemos a darnos cabal cuenta— esas fiebres de tragedia del que ya 
no tiene en este mundo ni opción siquiera al bíblico castigo del fatí­
dico «ganarás el pan con el sudor de tu  frente»...

R osa ARCIN IEG A
(iBtrrprttadODts gráfica» 

por Amparo Taberacr y Aarclia Ballcrtcr)

s-'í

■ i. '•>»’*

Alegre» posatiempos 
también. Bromos de 
troviesas jóvenes a 
«señores sesudosy for­
males», que, incoutos, 
picaron en el anzuelo 
del anuncio de tono 
ambiguo y promete­
dor, y que, en reali­
dad, es sólo concien­
zuda tomoduro de 

pelo
roTOotAriAs OI cotrás
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MARAVILLAS DE LOS NÚMEROS tructible: 0588235294117647

Existe una categoría de cantidades en las Matemáticas cuya defi­
nición no se encuentra en los tratados corrientes y  que yo cali­
fico de verdaderas cadenas numéricas, verdaderos ciclos sin 

fin de un potencial indestructible.
0588235294117647 es una de las más maravillosas cadenas descu­

biertas. Como se ve, no es una cantidad correctamente expresada, 
puesto que el o inicial huelga en buena práctica aritmética, ya que 
los ceros a  la  izquierda sabido es que no expresan valor alguno; pero 
en este caso concreto es indispensable su presencia en el lugar adecua­
do para que se cumplan y  manifiesten las maravillosas leyes de esta 
inexplicable cadena cíclica de números, porque en realidad la  verda­
dera colocación de los guarismos sería en un círculo, en redor del 
cual girasen los números, ya  que no se trata de una cantidad determi­
nada, sino de una cadena numérica formada por recios eslabones, 
siendo indiferente para que las leyes misteriosas se cumplan que se 
escriban las cifras por el orden que se quiera. Si hemos colocado el o al 
principio es porque ese guarismo inicia el comienzo negativo de la 
numeración, que se pierde en el infinito, y  porque por él hemos de co­
menzar una demostración relativa a las propiedades que concurren 
en la  formación de la  cadena.

Examinando los números que integran la  cadena, parece que están 
arbitrariamente colocados y  que no responden a orden alguno, y , sin 
embargo, una sorprendente regularidad los preside, Intégraole dos 
unidades de cada una de las cifras i .  2, 4, 5, 7 y  8, y solamente una de 
los restantes guarismos: o, 3, 6 y  9, como x>ara hacer resaltar más el 
orden admirable y  limitado de la agrupación, )raque los componentes 
obedecen previamente a una escogida ley deselección. En total, 16 gua­
rismos, que pueden resumirse en el siguiente ordenado paradigma:

-11— 22— 3— 44— 5

1. *' eslabón, i.
2. ® » 2,
3. ” • 4.
4. ® » 9 (o sea dos veces el anterior más i).
5. ® * (i) 8 (no figura más que el 8 en el lugar respectivo)

6. ® eslabón,
7. ° •

13.»

ran los eslabones son de siete lugares cuando sonde tres cifras, y  de 
seis cuando y^ son de cuatro; •

14. ® eslabón,
15. ® t
16. ® »
17. °
18.® (I)

117 (duplo del anterior, 58 más i).
235 (duplo más i).
470 (duplo).
941 (duplo más i).
882 (duplo con omisión de la  cifra del millar; en 

adelante seis lugares a espaciar).
1764 (duplo).
3529 (duplo más I).
7058 (duplo).

Para apreciar mejor el conjunto de los eslabones y  su creciente 
progreso, y  puesto que el orden de las dui>licaciones se repite exacta 
mente lo mismo en cada ciclo, agruparemos por orden los siguientes, 
omitiendo las indicaciones, fáciles ya  de comprender:

22.® eslabón 
23 ® »

el cual nos da cabal idea de que se trata de una cadena cabalística, sa­
biamente concebida, y  no de un número arbitrario confeccionado 
al azar.

Para comprobar todas las propiedades maravillosas del número que 
voy a revelar conviene tener presente siempre la  cadena y con un lápiz 
en la  mano seguirme cuidadosamente.

En la  cadena numérica hay comprendidos un número considera­
ble de eslabones que son los términos de otras tantas progresiones que 
se inician por cualquiera de los números de la  cadena. Como serla 
tarea prolija e inncecesaria comprobarlas todas ellas, nos limitaremos 
a  estudiar la  que se inicia por el o, primer signo de la  cadena y  de 
toda lógica numeración. Conviene advertir que estas progresiones no 
se cumplen exactamente, sino que por razones que se nos escapan 
vemos que con cierto orden predeterminado los términos de la  pro­
gresión aumentan a veces en una unidad, que rige para los siguientes 
términos, alterando, naturalmente, el perfecto desarrollo normal de 
la  progresión; también hay que advertir que no constan tampoco 
todas las cifras de las progresiones, limitándose a hacer acto de pre­
sencia en la cadena por las últimas cifras de la derecha. Así, pues, co­
menzaremos a exponer el desarrollo de esta rara y  singular progresión 
que va  formando la cadena, como eslabones que van reforzándola 
l ^ t a  formar la  cantidad total. Cojamos, pues, el lápiz para ir pun­
teando, y  colocados en el o, contaremos nueve lugares y  nos encontra­
remos con el primer eslabón de la  cadena o primer término de la  ini­
ciada progresión, o sea el i ,  y  continuaremos contando nueve lugares 
hasta que la  progresión adquiera y a  dos cifras, en cuyo caso se contarán 
solamente ocho, y  así sucesivamente un lugar menos, a medida que 
los eslabones de la  cadena vayan engrosándose con más cifras.

(I) 4117 (duplo más I'.
8235 (duplo más I)-

(I) 6470 (duplo).
(3 ) 2941 (duplo más I).
(6) 5882 (duplo).

11764 (duplo).
23529 (duplo más I).
4705S (duplo).
94117 (duplo más I).

(I) 88235 (duplo más I).
176470 (duplo).
352941 (duplo más I).
705882 (duplo).

(I) 411764 (duplo).
(2) 823529 (duplo más I).
(5 ) 647058 (duplo).
(7 ) 294117 (duplo más I).

(14) 588235 (duplo más I).
1176470 (duplo).
2352941 (duplo más I).
4705882 iduplo).
9411764 (duplo).

(r) 8823529 (duplo más I).
17647058 (duplo).

A  partir de este eslabón, las distancias de 9 lugares se acortan en 8, 
porque ya  los términos de la progresión o eslabones de una cadena 
constan ya de dos cifras.

17 (duplo del anterior, 8 más i).
35 (Duplo del anterior, 17 más i).
70 (duplo exacto).

(i) 41 (duplo del anterior, 70 más i ,  omisión hecha de la 
centena que no consta).

82 (duplo exacto del anterior).
(x) 64 (duplo del anterior, omisión hecha de la  centena), 
(i) 29 (duplo del anterior más 1 ,  omisión hecha de la 

centena).
58 (duplo exacto).

Aquí termina lo que pudiera decirse un ciclo de la  cadena, que re­
produce cada ocho eslabones las terminaciones anteriores, acrecién­
dose con nuevas cifras. En este segundo ciclo las distancias que sepa-

Basta la  enunciación de estos 45 eslabones par ecliar de ver que 
la  progresión iniciada i>or el o va acercándose paulatinamente a la 
cantidad total de la  cadena, que no. tardará en alcanzar siguiendo e 
mismo proceso indicado, comprobándose que el orden de los aumentos I 
y  de las duplicaciones exactas de los términos de la  singular progresión 
son coincidentes en todos los ciclos, caracterizándose por una perfecta 
regularidad, comprendiendo en cada ciclo de ocho eslabones cuatro 
aumentos de una unidad y  cuatro duplicaciones exactas, lo que evi­
dencia que una ley reguladora impone su criterio en el proceso y  que 
no se trata de una caprichosa arbitrariedad.

EUo evidencia la  admirable trabazón que preside a la unión de los I 
eslabones numéricos de la  cadena, que le da una consistencia y for­
taleza que hemos de comprobar seguidamente, siendo lo admirable 
que si se inicia la  progresión por cualquier otra cifra de la cadena, se 
cumplirá la misma ley progresiva. A  los nueve lugares habrá vestigios, 
cuando menos, en el modo señalado del segundo término de la jiro- 
gresión, y  asi sucesivamente, siguiendo análogas leyes y  procedi­
mientos seguidos anteriormente.

Pero con ser tan maravillosas las propiedades reveladas y  que pa-1 
tentizan cómo una cantidad puede contener un potencial tan in­
calculable e insospechado de posibilidades aritméticas reguladas, no 
tienen punto de comparación con la suprema propiedad de esta mag­
nífica cadena numérica. E sta misteriosa obra de tan recia urdimbre 
es una obra eterna, imperecedera: el m is magnífico monumento que 
los números pueden ofrecer a la admiración y  sobrecogimiento de ¡a | 
inteligencia.

Esa cadena numérica es indestructible; no se puede deshacer, es j 
imposible aniquilarla. Para convencer.se de ello inténtese multiplicarla 
de cualquier modo que la  cadena se establezca, comenzando por donde 
se comience, si bien cuidando de que el orden admirable de h. ■ cifras 
no se altere lo más mínimo, debiendo guardar el riguroso orden esta-1 
blecido.

Los resultados, cualesquiera que sean los multiplicando.s, sencillos I 
o todo lo complicados que se quieran, reproducirán exactamente lal 
cadena. Se advierte que cuando los resultados excedan de diez y  seis I 
cifras, que son los componentes del multiplicando, se reportan las I 
cifras excedentes de la  izquierda a  las últimas de la  derecha, por el | 
orden que resulten.

Para fadlitar a  los lectores curiosos las multiplicaciones, damos al 
continuación los resultados de las ocho operaciones con los primeros I

que : 
cual

iDlOI
II
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números dígitos, eligiendo como cantidad de la  cadena la que resulte 
de situar el o en segundo término, para evitar carezca de valor en las 
multiplicaciones; pero aunque quede donde quede, la  ley de indes­
tructibilidad no se anula por eso. A l final explicaremos un punto con­
creto de reporte, si bien es fácil comprender en lo que consiste.

Para que el resultado refleje la  cadena del multiplicando, precisa 
que ambos tengan el mismo número de cifras, o sean: die y  seis, lo 
cual se consigue por medio del reporte:

7058823529411764 X 2 =  r . 4117647058823528 
(Sumando el I inicial al 8 final, producen el 9, necesario para es­

tablecer la perfección numérica de la  cadena.)

7058823529411764 X 
(Sutoando el 2 inicial al 

faltaba.)

3 =  2 . 1176470588235292 
2 final, producen el 4 necesario que

7058823529411764 X 4 =  2.8235294117647056 
(Sumando el 2 inicial al 6 final, se obtiene el 8 que faltaba.)

7058823529411764 X 5 =  3.5294117647058820 
(Sumando el 3 inicial al o final, se obtiene la  cifra faltante.)

fuerzas iiiiicvcii 
a la nueva Cataliiíia..

Más de cincuenta especialistas— las ptumos de mayor ou- 
toridad en coda materia— han sido movilizados por M U N - 
£K> G R A F IC O  para que le revelen a usted los secretos 
del olmo cotolona en otros tantos estudios inéditos y de 
fosdnonte interés.

Diiointiitii
blstíilco

aU i i k i i o  r . i t A F i i : »
Publicará pronto un número Extraordinario dedicado a 
Cafoluño, el cual seró un documento histórico, pues le dará 
o conocer a usted la vida cotalona en sus múltiples focetas: 
[wlítico, cotolanismo, hisfofia, ienguo, arte, enseñonzo, pe­
riodismo, comercio, industria, problemas sociales, ele., etc.

lolsmotliiii
oenilo

aIi i i k i i o  i;itA Fu :o
le ofrecerá o usted en su número Extraordinario dedicado 
o Cataluño un tesoro de información originol, desconocida 
por lo mayoría de los españoles, sin la cual nodie podrá 
emitir un juicio definitivo sobre el problema catalán. La 
edición será limitada. Pido a nuestro corresponsal o a su 
librero que le reserve un ejemplor.

EXTRAORDINARIO DE MUNDO GRAFICO
M ás de 132 p á g in a s, con cubierta en colores

-------------  P R Ó X I M O  A  P U B L I C A R S E  -------------

7058823529411764 X 6 =  4.2352941176470584 
(Sumando el 4 inicial al 4 final, se obtiene el 8 faltante.)

7058823529411764 X 7 =  4.94:1764705882348 
(Sumando el 4 inicial al 8 final, se obtiene 52, que eran las cifras 

necesariéis para el establecimiento del ciclo.)

7058823529411764 X 8 =  5.6470588235294112 
(Sumando el 5 inicial al 2 final, se obtiene la  cifra que faltaba, 

o sea, el 7.)

7058823529411764 X 9 =  6.3529411764705876 
(Sumando el 6 inicial al final, se obtiene la suma de 82, obtenién­

dose asi las dos cifras que faltaban al ciclo.)

Barajando con los nueve número-: dígitos los multiplicandos que se 
prefieran, pueden los lectores perder cuanto tiempo quieran en ver 
si pueden destruir el maravilloso enlace de esta portentosa cadena 
numérica, que pueden estar seguros que no lo lograrán.

G u i l l e r m o  RITTW AGEN

ACTUALIDADES DE MADRID
;iT'

Boda de la distinguida señorito Moría de los Mercedes Villorías, con 
don Francisco Dovó, celebrado recientemente en el templo de lo Con­
cepción, de Madrid. Fueron apadrinados los contrayentes por el pa­

dre de la novia, don Emilio Vülorfos, y por doña Cayetano Reig
rOT. VIDBX

El doctor Pascua, director general de Sanidad, imponiendo lo meda­
lla de la Cruz Rojo o una de las nuevas enfermeras que recientemen­

te han obtenido el título roi.viDBA

Doña María Martínez Sierra pronunciando su interesante conferen­
cio «Dudas del momento’, en el ciclo organizado por lo sección de 
Ciencias Morales y Políticas del Ateneo, sobre «El pensamiento políti­

co de lo Espoño de hoy» f o t .  a u b b o  y s b q o t i a

Los alumnos, pertenecientes o lo F. U. E., del último curso de Medici­
no, que han salido en viaje de ampliación de estudios o Froncío, Ale-

monia y Suiza f o t .  a l b b b o  y s b o o v i a
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■ d
Fotogramas de ia actualidad

Di'spuÉs de un lapso de tiempo de si­
lencio de sus activiílades, en e l (pie 
parecían paralizados los trabajos con 

tanto acierto y  éxito iniciados por la Socie- 
fla<l editora C. E. A., hoy nos vemos sor­
prendidos con una grata nueva para la  ci­
nematografía nacional.

Es el comienzo de las realidades que es­
perábamos de una entidad organizada de­
bidamente; las obras de los estudios en la 
Ciudad Lineal se llevan con la  actividad pre­
cisa a  un próximo ejercicio de producción, 
para el cual ya  han sido adquiridos los equi­
pos sonoros que determinan las necesidades 
modernas.

( B e r l í n ,  p in ? ;» ,  
cío  a^ lo j^ n ciro )

Tin film de
P h í l  J  n t z i

interpretado por 

t fe m ric K  G eorg e 
y  M a r í a  B a r d

La película sensacional
de los grandes éxitos 

Iodos los días, tarde y noche, en el Cine de la

P R E N S A
Selecciones Filmófono

Fijada su orientación, conseguidos los 
elementos técnicos y  material adecuado, se 
acelera el ri'm o de es'a Socie<lad. que en 
breve do'ará a  Madrid de un estudio cine­
matográfico con todos los adelantos y  de 
una editora que impulsará nueslra produc­
ción al extenso mercado hispanoamericano.

E l advenimiento del sonoro iminiso limi­
taciones por mcilio del idioma, abriendo un 
amplio porvenir a  la industria española ci­
nematográfica, que con el cine silente, nun­
ca hubiera podido desarrollarse y  competir 
con el Extranjero en el mercado mundial. 
Hoy, plena de posibilidatles, nuestra pro­
ducción puede tener un gran mercado, que 
nos corresponde por ideología y  por idioma, 
y  que es preciso conquistar.

Este esfuerzo do do'ar a España de una 
industria cinematográfica débese a! tesón de 
un hombre dinámico, de clara visión y  ca­
pacidad excepcional, don Rafael Salgado, 
que merece la  pleitesía de todos los españo­
les iw r la  ardua labor llevada a cabo en pres­
tigio del. país, que, como un baldón, carecía 
de la industria adecuada a esta nueva mo­
dalidad del arte.

Por estos motivos constituyó una franca 
y  espontánea manifestación de adhesión a 
don Rafael Salgado, el almuerzo intimo que 
en el Casino de Madrid le ofrecieron, con mo­
tivo de la  adqtiisición ile los equipos sonoros 
y  el comienzo de las obras para los estudios 
en la  Ciudad I.ineal, los señores Casimiro 
Mahou. Florentino Rodríguez Pinero, Sera­
fín y  Joaquín Alvarez yuintoro, Carlos Ar- 
nichos, Pedro Muñoz Seca. Eduardo Mar- 
quina, Luis Fernández Atdavín, Francisco 
Alonso. Jacinto Guerrero, José Fernández- 
Cancela, Miguel Pereyra y Eusebio I'ernin- 
dez Anlavín, miembros del Consejo de esta 
Sociedad, a la que deseamos que el acierto 
les acompañe como ha-sía el presen'e, para 
bien de la cinematografía española.

Atlantic Films

Esta Casa clis'ribuidora, que por sus pro­
pios medios y esfuerzos ha logrado conquis­
tar un sólido j>r(atigii> en el mercado espa-

Ya es un hecho la 
producción cinema­
tográfica  nacional

Con motivo del comienzo de 
las obras en los estudios de 
la C EA  en Ciudad Lineal, y 
de la adquisición de los equi­
pos sonoros “T o b is  - Klang- 
film", el Consejo de esta so­
ciedad ha obsequiado a su 
Presidente, don Rafael Salga­
do, con un almuerzo íntimo en 

el Casino de Madrid.
Con verdadero entusiasmo se 
comentó el extenso programa 
de producción de películas es­
pañolas, con versión alemana, 
que comenzará a rodarse en ia 

primavera próxima.

ñol, sigue su marcha asicendcnte. prc-sentan- 
<lo una interesante serie <lc películas jxilicfa- 
cM inglesas. Populares en nuestro país la.'̂  
novelas clel famoso Edgar Wallace, el maes­
tro indiscutible de este género, serán pro­
yectados en breve los films basados en sus 
obras. E l  p a ñ u e lo  in d io .  I .a  b r i g o l a  mói-iV de 
S c n l a n d  Y a r d  y  E l  h o m b r e  d e l  a n t i ja z  

b la n c o .
Alxircando loda.s las diversas modalida­

des del esix'cláculo cinematográfico, pré­
senla también la  superproducción sonora, 
hablada en español, f í a s p u t i n .  una creación 
de Conrad Veidt del drama histórico de esta 
mis’erkisa figura rusa, y  Yo q u ie r o  a  m i n i ­
ñ e r a , graciosisinia farsa musical de gran 
lujo, intcrpre:ada por el famoso actor in-
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Un momento escénico de lo gran superproducción <Hompa iBerlín, 
Plazo de Alejandro}*, un rotundo éxito obtenido por Selecciones Fil* 

mófono, en el Cine de lo Prensa

Bobby Howes y Jeon Colin en un simpático momento de cYo quiero o 
mi niñera», grociosa farsa musicol de Gainsborough Pictures, pióximo 

estreno de Atlantic Films
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Horry Piel, protogonisto de lo superproducción «Agente secreto», que 
se estrena el próximo lunes en el Cine Fígaro

Horry Piel, el gran actor, protogonisto de «Los tres omigos», próximo 
estreno de Renacimiento Films

En el ambiente románticoi'y soñador de Es­
tambul se desarrolla

£1 hom bre  que ases inó
un drama ínter^s^e, humano' y emotivo, 

qoe intetprelflfl ^

Rosífiá Moreno ,/y-Ricardo Fuga
Ex ito  ^cl jCínema

B I L B A O
■ > '

qlés Bobby Howes y  la bella v ed ette  Jean 
Colín.

Nuevos éxitos que añadir a  los muchos al­
canzados por esta importante Casa alquila­
dora.

PRENSA
"Hampa iBerlín, Plazo deAlejandro)"

Gran expectación había en el público por 
conocer este film  excepcional que venía ava­
lado por los mejores elogios de la  crítica 
mundial.

L a  sala de la  Prensa presentaba la  noche 
de su estreno el aspecto de las grandes so­
lemnidades artísticas. E l ambiente estaba 
caldeado de curiosidad, de esa curiosidad 
(jue preceden a  los grandes éxitos. L a  pro­
yección, comenzó en medio del más espect acu­
lar silencio, adentrándose en el público la 
visión de su fábu'a, plena de ambiente y  
emotividades.

Su escenario, estructurado dentro de los 
cánones típicos de los «bajos fondos» berli­
neses, tiene momentos escalofriantes, pe­
numbras morbosas y  claridades humúnas 
que invaden todas las sensaciones, en el r it­
mo lie su desarrollo, de una maestría insu­
perable y  giandiosa concepción.

Está basada en la célebre novela de A . Do- 
blin. E n París fué presentada con el título 
de S u r  le  p a v é  d e  B e r l í n ,  y  estuvo en la  car­
telera del Studio de l'Etoile durante varios 
meses, obteniendo la  máxima atención del 
público.

Toda la  obra es un portento de originali-

l o a
timo

El Expreso Fantasma
Un film sensacional pre.sentado por

- - - - - - - - - - T R . Ü N F O  F I L M S - - - - - - - - - - -

dad cinegráfica, de aciertos rotundos, que 
complementa su m aiavil'osa sonoridad. Con 
razón fué considerada como una revelación 
cinematográfica, por ser un magnífico ex­
ponente de valores, que responde a la  psi­
cológica expresividad de su argumento, 

Heinrich George. el gran actor, encama 
su papel con sobrio y  fuerte realismo insu­

lar í

Un interesantemomenlo d é la  películo poli­
cíaco «Lo brigada móvil», próximo estreno 

de Atlantic Films

peiable, secundándole en su labor Marie 
Bard, Margerite Schiegel y  BernardMinetti.

Esta realización de Phil Jutzi es la obra 
acabada del gran maestro de directores ci­
nematográficos. Todos los elogios serían jus­
tos para esta cinta, orgullo de ta cinemato­
grafía europea.

E l público acogió este estreno con un ro­
tundo éxito, éxito que puede considerarse 
como un galardón para Selecciones Filmó- 
fono, que tan .os triunfos cosecha con sus 
programaciones.

Triunfo Films
Próximan-.ente será presentada la super­

producción sonora E l  e x p r e s o  ¡ a n t a s m a ,  cuya 
exclusiva ha sido adquirida con otras pro­

ducciones de Majestic Pictures Corporation 
por esta importante firma alquiladora.

El volumejr de negocio adquirido por 
Triunfo Films le hace preciso una e.xtensa 
organización, que le permita abarcar todo 
el mercado español, y  a este fin instala sus 
oficinas en un amplio local de la calle del 
Arenal, 20, donde en bteve quedarán insta­
lados sus despachos y  sala de pruebas.

"Los tres amigos"
Es el último film de H arry Piel adquirido 

por Renacimiento Films, que avalora la 
numerosa lista de superproducciones que 
presenta esta temporada, reuniendo los di­
versos géneros de obras sancíoiradas por los 
aplausos de les públicos mundiales.

El próximo lunes será estrenada en el Cine 
Fígaro una producción titulada E l  ag en te  
secreto , por Harry Piel, exclusiva también 
de esta importante Casa alquiladora.

Será un completo éxito por su escenario, 
acción e interpretación, desarrollada en tina 
fábula 'lena de emocional interés y  valora­
ciones cinegráficas.

B E R N A B E  D E  ARAGON

Ecos cinematográficos
ESTADOS UNIDOS

En Nueva Y ork se está proyectando con 
gran éxito la  película T o p a ie ,  según la  obra 
de Maree! Paguol, que se sostuvo en los car­
teles de París durante años seguidos. Pero

L O S

A Al I 1 ; O 8

erección del gran actor

H A R R Y  P I E L
será presentada próximomente por

Renacimiento Films
San Marcos, 40  - M  A D R 1 D
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Hecht y  Charles Lederer. E l personaje del 
digno profesor, ganado por las tentaciones 
de la vida modetna, ha sido creado por John 
Barrymore, y  Henri d’Abbadie d'Arrast es 
el realizador de esta película.

El próximo film de Marléne Dietrich será 
H u r r ic a n e ,  que se desarrollará en las islas 
del Pacifico, ya  muy explotadas por el cine. 
E l argumento no ha ádo sacado de una no­
vela o de alguna obra de teatro: ha sido es­
crito especialmente para la  gran actriz por 
Jules Fuithm an durante el viaje que hizo 
a Haití en unión de Josef von Sternberg, que 
será el realizador de esta película, como lo ha 
sido de todas las interpretadas por Marléne 
Dietrich desde E l

F I G A R O
El lunes 19, estreno

E L  A G E N T E  

S E C R E T O
Sensacional película policíaco. 
Dramática visión de la guerro quí­

mica

Según tenemos entendido, esta película, 
muy notable e interesante, será presentada 
en breve en Madrid por la  entidad H. da 
Costa, que la  ha adquirido para España y 
Portugal.— L . D. A.

A n g e l  a z u l ,  hecha en 
Berlín, hasta L a  V e ­
n u s  r t¿ b ia , que aun 
no se ha proyectado 
en España.

i

ALEMANIA

María Luz Muñoz, protogonista del film so­
noro español «Sol en la nieve», que está fil­

mando León Artola

en la  travesía del Atlántico esta obra ha 
perdido su e  final y  se ha iransformado en 
T o p a z .

E l diálogo ha sido traducido y  adaptado 
por dos buenos escritores americanas; Ben

L a  vetsión france­
sa del T e sta m e n ta  d e l  
d o cto r  M a b u s e  se es­
tá  term in an d o  en 
Staaken, bajo la  di­
r e c c i ó n  d e  F r i t z  
I.ang. Los intérpre­
tes de esta versión 
son Daniel Mendai- 
lle, Georges Tourrell, 
P e d re lli, M onique 
Roland.GinetteGau- 
bert, etc.

Ronoid Colman y Koy Froncis en uno escena de la película «Raffies». 
que próximamente presentará Artistas Asociados

R e te n g a  lo s  lít a lo s  de e stas se n sa c io n a le s  p e lic a la s  y  re se rve  fe ch a s e n  s a s  p ro ^ ram acio ness

A . E d o e rd o  D std y í  
. M A D K I O

L a  B r i d a d a  m ó v i l  d e  S c o t l a n d  Y ^ a r d  

L 1  l i o m l i r e  d e l  a n t i f a a ^  b l a n c o  

L 1  p a ñ u e l o  i n d i o  

L a  b a n d a  d e  l a s  p e r l a s  n e g r a s

Un interesante discurso de don Manuel S. Pichardo

D on M onue l S . P ichordo , 
co ns» j« ro  d »  lo  Em b o lad a  
d *  C o bo  y  d e U g o d o  do 
su p o á  on lo rocioftto 
Con foro  nejo Intornociono l 

do  R adto lo log rafra

R e p r o d u c im o s  a  c o n t in u a c ió n  e l  b e llo  d is c u r s o  
q u e  rec ie n te m e n te , e n  u n a  d e  la s  ú lt im a s  s e s io ­
n es d e l  C o n g r e s o  d e  T e le c o m u n ic a c ió n , p r o n u n ­
c ió ,  e n  e lo g io  d e l  id io m a  c a s t e l la n o ,  d o n  M a n u e l  
S . P ic h a r d o ,  c o n s e je r o  d e  la  E m b a ja d a  d e  C u b a  

y  d e le g a d o  d e  e s te  p a ís  en  e l  C o n g r e s o . L o s  es­
p a ñ o le s  d e b e m o s  g r a t it u d  a l  i lu s t r e  d ip lo m á tic o ,  
p o r  la  c a lu r o s a  y  n o b le  d e fe n s a  q u e  d e l  c a s te lla ­
n o  h iz o  en  e sa s  p a la b r a s , l le n a s  d e  f e r v o r  y  de  

e s p a ñ o lis m o

I A Delegación de Cuba tuvo el honor de 
^  apoyar, sin reservas, la  proposición for­

mulada por el honorable jefe de la  Delegación de los Estados Uni­
dos de América para que se adoptase el inglés como idioma oficial 
de las Conferencias Telegráfica y  Radiotelegráfica que se celebran en 
Madrid, como ha sido acep.ado en los más importantes Congresos In­
ternacionales del Mundo.

Al propio tiempo, la  Delegación cubana, en su nombre y  en repre­
sentación de otras Delegaciones de Hispanoamérica, se honró en pro­
poner, en la  primera sesión plenaria, que igualmente y  en paridad con 
la  francesa, que viene ejerciendo tradicionalmente una consentida y  
universal hegemonía, y  con la  inglesa, si se adoptaba por la Asamblea, 
se emplease la lengua española como léxico oficial en ^ tas Confeien- 
cias.

Además de las razones que en aquella sesión me com p'ací en se­
ñalar a la ilustrada atención de los señores delegados, como son las 
de la vasta difusión del idioma castellano en cuatro continentes, su 
historia gloriosa en las letras y  el pensamiento, su p rest^ o  secular

en el mundo y  ser el de la nación ilustre y  hospitalaria donde espera­
mos realizar feliznienie la ansiada unidad de la  teledifusión a través 
de! planeta, lo que ha de ser símbolo y  fuerza de compenetración, 
de paz en*re los hombres, por lo que Madrid ha de representar para 
los pueblos y  los tiempos un punto memorable y  transcendental, a 
tales elocuentísimos argumenlos he de añadir que hablan hoy la  len­
gua inmortal de Cervantes más de cien millones de seres, esparcidos 
en veinticinco territorios civilizados, es decir, en casi la  mitad de >as 
nacionalidades independientes, pudiendo afirmarse que es el español 
el idioma hablado por el mayor número de Estados soberanos,

Transcurridos ties meses, estas Conferencias han desenvuelto sus 
trabajos manteniendo el s ta tu  q iio  en cuanto al idioma oficial, y  el 
inglés ha disfrutado de la  prerrogativa de que en esta lengua hayan 
sido traducidas todas las deliberaciones, lo que no ha ocurrido con el 
español, por haber sido innecesario.

Al plantearse de nuevo esta cuestión, la Delegación cubana y  las 
demás que la apoyan ratifican su proposición en el sentido de que si 
ha de adoptarse algún acuerdo que modifique en cualquier forma el 
artículo 14 del Reglamento, sea comprendido para lo sucesivo el idio­
ma español en las mismas condiciones de rango, categoría y  uso ofi­
cial que el francés y  el inglés. De este modo se satisfacen la aspiracióQ 
legítima y  el sentimiento nacional de veinte Gobiernos soberanos, a 
cuya cabeza, puedo asegurarlo, figura, discreta y  delicadamente, como 
corresponde a su posición, pero profundamente interesada, la gran 
República que aquí nos congrega: España.

Podríais, pues, inspirados en estos móvi’ es de justicia, de sensi­
bilidad, de comprensión y  de gratitud, acordar que e’ articulo 14 ó®’ 
Reglamento discutido quede redactado en los términos sugeridos.»

FRE
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La Exposición de José Segrelles, 

en el Círculo de Bellas Artes

-  *.-^^•

El odmiroble dibujont* José Segrelles, con otgunos de los 
persones que osisHeron al ccio inaugural de lo Exposición 
de obros del gran artista, que se celebra actualmente en 
el Círculo de Bellas Artes, con éxito ¡usfo y entusiástico de 

público y de critico ror. virŝ

PREPARESE PARA ESTA EPOCA DE GRAN MOVIMIENTO

■ 7 ’  ̂ íViv
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EVI TA
los erroreslen frecuentes en 
las sumas hecKas de memoria.

UNA ORGANIZACION;
32 años de experiencia en España. - 31.721 Cajas 
vendidas.-127 empleados. - 60 empleados vende­
dores. - 40 mecánicos, aseguran en todo momento 
un perfecto SERVICIO.
CIA. DE CAJAS REGISTRADORAS NATIONAL-
MADRID: A». Pi y Margall, 12 - Telóf. U418. BARCELONA;. Pelayo, U-Teióf. 16303

SUS BENEFICIOS DEPENDERAN 
DEL SISTEMA QUE UTILICE
El mejor sistema de adminisfrar su 
negocio es confiar la anofación de 
sus operaciones a una
C A J A  R E G I S T R A D O R A

N A T I O N A L

a-y:-.

V

fe-■ f- .cu”í

■ o.

o
■ e>.

I MPRI ME
«n el Uc k e t  el importe de v a ­
rios artículos y le suma t otal .

Ayuntamiento de Madrid



VEINTE AÑOS DESPUES O LA VIEJA «ROTONDA>, 
S E G U N  EL P I N T O R  S A C H A  Z A L I O U K

)OEM
MOMlMtMHiNJI

En un modesto taller de la Puerta de 
Orleans— semillero de artistas— me 
recibe Sacha Zaliouk, uno de los jiin- 

tores más característicos y  dilectos de Mont- 
parnasse. Me acompafian Miclielle Deroyer, 
j>eriodista francesa, y  Prat Gay, jwriodista 
argentino... Ambos, como yo, con el deseo 
ferviente de [Jenetrar la vida primigenia de 
L a  R o to n d a , el célebre café internacional de 
este barrio, desde donde fueren lanzados a  la 
fama del mundo tantos nombres de artistas...

Saciia es un pintor imaginativo. Le do­
mina la nota violenta; por ejemplo, el con­
traste entre el divuno rostro de una mujer 
ideal y  el masca'ón cruel de un litmbre mt ns- 
truoso, superpuesta a  un perfil simiesco y 
centro africano. El contraste; eso es Sacha; 
lo negro y  lo blanco, la hipertrofia y  la 
atrofia.

Mientras Michelle Deroyer toma sus notas 
con la avidez con que un avestruz ingiriera 
la  joya caída a  su alcance. Sarita, medita­
tivo, habla, habla, liabia... ¡Con qué sensua­
lidad esftirítual se escucha a  si mismo esle 
hombre!

Saclia habla;
— La vieja R o to n d a  era un café cualquiera. 

Su propietario nunca pudo jiensar cu la  ím- 
jíortancia futura de su humilde rincón. 
Mont[)arnasse fué creado per la inmigración 
turística de la post-guerra. Allí, en la  vieja 
R o to n d a , solíamos reunimos algunos artistas 
para comentar la  vida cotidiana, para ana­
lizar los trabajos efectuados, para ir a co­
mer juntos en la jtequefía fonda que quedaba 
al lado del café, llamada M o n lp a r n a s ie ,  hoy 
refundida, como la  camiceria contigua, a

« " '"« ic A n
U f t A H

M R

m

U n  a s p e c t o  d e l  c a f é  « L a  R o to n d a »

L a  R o to n d a  actual. Solíamos reunimos alli: 
Van Gogh, Eoujita. que acababa de llegar 
de Inglaterra; Picasso, que ya  era un poco 
altivo y  comenzaba a mirar a  los demás mor­
tales con la  displicencia de un engreído; 
Modigliani, cuya belleza física era extraor­
dinaria y  cuyo talento comenzaba a revelarse 
en todo su esplender, y  otros...

Michelle Dero5'er tran.scribe. Su febril e 
inquieto lápiz corre )'or el cuaderno veloz­
mente. A  veces lanza una pequeña exclama­
ción de alegría, abriendo alucinada sus cjos 
de duda ante un detalle inédito. Sobre el 
sofá, la  periodista aj)0>~a en sus piernas el 
ca rn et misterioso de sus notas, y  deja ver 
el comienzo de sus piernas regordetas...

,

Sh
i iñ i i iñ ic i ia

II

l i + e r e s a  c o n o c e r  

__„ | p r e c i o s  q u e  

e 6 b ' & o i - r o s  p o  ( d e m o s  

S ^ o f r é c i e r l e .  S c d i d l e  

l ' p r o y e c l o s  y  p r e s u ­

p u e s t o s ,  q u e  - fa d l i j -a -  

m o s  í ^ i r a f u i + a m e n + e .

PUBLKITASSA
M A D R I D  BARCELONA
Pl V  M A R G A IL  9 PlMADECamUÑa? 

TUEFOHOS I « 0 8 t 16575 TELEFONO I6C0 5  
DÉlt<>ACIOWIS £M LAS PBINCIPAIES CAOlTAieS V 
CASAS ALIADAS EN TODOS LOS PAISES

Prat Guy, inquieto, 
mira por entre las 
giestaflas: aquiescen­
te, fumativo, intros- 
pecto.

Saclia, impertérri­
to, prosigue;

— N atu ra lm en te, 
I labia otros «roton- 
dianost, y  algunas 
«rotondíanas» que 
altf hicieron fortuna. 
Entre e lla s  estaba 
l'eru a n d a  B a rre y , 
>|ue d espu és fu é  
inadam e F o u jita . 
Madame Barrey era 
algo asi como la  bo­
cina de L a  P o to m la .  
Cuando ella habla­
ba se la oía en todo 
el café; el partido 
que tomaba era el 
triunfante. Muchos 
se preguntarán lo 
que podía hacer allí 
esta mujer que, co­
menzando por mo­
delo, fué Inego la 
mujer de un pintor 
célebre y  ha termi­
nado por ser ella 
misma una pintora 
muy aceptable.

Fernanda Barr y ,  
que era entonces ele 
una belleza original 
y  d e  u n  espíritu 
s u g e s t iv o , h acia , 
como se ha dicho, 
la modelo en las 
(icademiasy en loses- 
t udios delospintores,

con lo que ta l vez ganaba suficientemente 
para vivir; pero su profesión no la  impedía 
aceptar alguna aventura cuando se presen­
taba la  ocasión. Foujita encontró en ella la 
base de su (lorvenir. E sta mujer creó su re­
putación como gran pintor, antes de que el 
jaixmés pintara nada de valor real.

Mientras Zaliouk habla, miro sus cuadres, 
Allí, dos estudies de Fcujita, htchr.s en 1914; 
un apunte de torso de mujer, el retrato de 
un caballero con mtnóculo; allá, una maceta 
de flores paradójicas e insubstanciales, tem­
blorosas bajo la luz tamizada de una rama­
zón, y, tras un biombo, a l fondo, irredentos, 
unos paisajes... En todo un rasgo de intenso 
contemplativo, de pintor profundo, y  tam­
bién— ¿por qué no?— de poeta.

Sacha termina;
— E l espíritu ccmercial del memento ha 

matado el espíritu artístico de antes. El pin­
tor actual trata de vender sus cuadros va­
liéndose de todos les medies, cerro el salchi­
chero se vale de todas las propagandas para 
vender sus salchichas. Hoy se exjilota el 
error, la impreparación, la falta de gusto: 
todo eso que en ciertos pintores constituye 
un temperamento especial, se adapta o se 
trata de aclaptar a técnicas determinadas, 
con el único fin de que el precio de venta 
aumente. Es decir, del error se ha querido 
hacer «no ja l la  v o lu n ta r ia . En esta-s condi­
ciones, L a  R o to n d a  de hoy no es ya el café 
propicio al arte y a  la meditación, sino un 
vulgar d a n c in g  constelado de co co ttes, con­
vertido en una galería irrisoria de obras en 
que lo más valioso es, a veces, la tela en que 
han sido pintadas. A si, jmes, la  vieja Jfi>- 
to n d a  no existe; la  R o to n d a  ha muerto.

Con esta.s palabras, lanzando una gran bo­
canada de humo. Sacha finaliza sus impre­
siones. Salimos. L a  escalera nos conduce al 
patio, un patio desiguahiitnte cm¡'cdr;:<l". 
donde se estanca el caño estrecho de un agua 
infecta. Y  en un rincón del jíatio, solitario, 
un gran árbol coposo que sacude el viento, 
cargado ya con los primeros estremecimien­
tos otoñales, bajo el cielo de zafiro claro, 
Zaliouk, detcniénderae per el brazo y  mos­
trando un ventanal, indica:

— Allí era antes mi a le lie r . Pero me mudé: 
eSe árbol me quitaba la luz...

D e m e i k i o  KORSI

París, d ic ie m h r e , z g 3 2 .

C
sist 
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Lj semblai 
liSn afecto 
Kr moreno 
irrectos? 
Ijmplarme 
Imbargo... 

.(¡(Jo? No ; 
Giraciones, 
Ltfinces e 
Vjcc pensa 
»:ce vibra 

■ 5. Sin d 
,1 fenóme 
1 objeto í 

¿Por qi 
■ ¡irme han 
l[0, no es 
l|Kirle y  a 
|vancos. Eí 

No hay 
lüiado, y  es 
■ ras bucear 
Tarlo antes 
ló  arduo e 
Ibitnana 11 
l(ún día, ¿ 
■ ilemamen 
liapiílez, a 
l'.DS, a los 
Ipcro éstos 

Nuestr 
Ijegra! La 
|ii(!a, toda 

Pero ti 
I q¡ modo I 
liilos derre 
lio  acerté.

:x
c

( T e x t o  y  jo lo g r a f ia s  d c l  S in d ic a t o  Interna­
c io n a l  d e  R e r io d u m o , P a r í s . }
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Slandy Bi 
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SanK of

Ayuntamiento de Madrid



.1̂ ..T A M B I E N  H A B L A N  L O S  O J O S
,UÉ quieres decirme, mujer? ¿Por qué me miras con esa in­

sistencia? ¿Qué hay en mi que pueda suscitarte tanta ex- 
trañeza o tanta curiosidad? No lo sé. ¿Acaso has visto en 

l3Í semblante algo que te interesa? ¿O es que te recuerda el de al- 
Ljn afecto que te es grato y  está ausente? ¿Te admiró quizá el co- 
|;r moreno de mi rostro? ¿Mi sencilla indumentaria? ¿Mis modales 
s r r t 'C to s ?  No acierto a  comprender qué motivos te impulsan a  con- 

Itiiiplarme de ese modo, a  estudiarme tan detenidamente. Y , sin 
Imbargo... ¿Te atrajo quizá mi vulgaridad de hombre despreocu- 
L(!<i? No puedo creerlo. La vulgaridad no provoca envidias, ni ad- 
oiiraciones, ni siquiera atención. ¿Qué, pues, puede entretenerte 
íntnnces en mi humildad? ¿Mi porte? Tampoco. Pero ese tesón me 
Jacc pensar que hay algo en mf que despierta tu sensibilidad y  la 
lact vibrcir al contacto' de tus ojos, que se aferran en seguir el aná- 
i-ia. Sin duda, mi persona ha trafdo a  tu mente una ilusión vana, 

L  fenómeao óptico, que me ha convertido por unos momentos en 
L| objeto ansiado por ti.

¿Por qué te obstinas en seguir tus pesquisas? ¿Quieres martiri- 
i.armc haciéndome creer que te he interesado? Bueno fuera; pero 
|no, no es posible. Aunque el fuego del amor surge en cualquier 

parle y  a  cualquier hora, no es la ocasión propicia para estos de- 
(raneo.s. E stá amaneciendo, y  la  mañana es fría, triste, gris.

No hay ardor en nuestras almas todavía. E l sol aun no ha aso- 
a<lo, y es el que nos trae calor de vida. Y a  ves. ¿No será- que quie- 

Ins bucear los secretos de mi alma? ¡Cierto, si! Eso es. Debí adivi- 
líarlü antes, ¡Qué inútil es tu porfía, mujer! ¡Te has impuesto un traba- 

> arduo en demasía! Cada hombre es un mundo desconocido, un arca 
líumana llena de misterios, imposible de violar. Y  si la  abrieses al- 
1|im día. ¿no te arrepentirías de haberlo hecho? Mucho, sí. T al vez 
Iflcrnamente. Tu corazón sencillo, purísimo, inocente, se abre con 
Itijiiilez, a cada instante, para dar paso a las emociones, a los afec- 
|:íis, a los placeres, a todo lo que signifique dulzura ante tus ojos; 
l]*ro éstos, ¡ay!, engañan tantas veces...

Nuestra alma es invulnerable: no puede verse. ¡Es a  veces tan 
l«gral L a  vuestra, en cambio, es blanca como plumón de cisne, ní- 
Jiiiía, toda candor, toda m aravilla inefable como las cosas divinas.

Pero tú no querías saber esto, ¿verdad? Tú anhelabas conocer 
Ibí modo de pensar, mi modo de sentir, mi mayor o menor ternura 
lylo.'? derroteros de mi corazón. Sí; eso era lo que te  interesaba tanto. 
ILo acerté. ¿Sonríes? A l fin leí a través del cristal de tu alma

Y a  lo ves: tengo la  supremacía sobre ti. Pero no quiero engañar­
te; quiero ser leal. ¿De qué podría valerte conocer esas cosas? De 
tortura, de dolor profundísimo, que te empujaría a la desesperación. 
No sigas indagando. Hazme caso. Bástete conocer la  envoltura, la 
triste envoltura que nos hace ^radables a  simple vista, y  serás di­
chosa, muy dichosa. De lo contrario, ya lo has oído: llorarás a todas 
horas tu curiosidad. Además, ¿qué adelantarías en leer en las re­
conditeces de mi alma si tal vez dentro de unas horas hayamos de 
separarnos para no volver a  vernos nunca? Y  entonces, ¿no te  acon­
gojaría haberme perdido? SI, sí. Te apenará verte tan sola cuando 
creiste que iban a abrirse las flores de tu felicidad y  de tu pasión.

Has empezado a enamorarte; lo sé. Como tampoco se rae oculta 
que estás gozando desde que nos hallamos. ¡Bendita casualidad, que 
nos hace gozar y  sufrir de este modo!

Y o  también me estoy enamorando interiormente; yo también 
siento en mi pecho el fuego del amor; mi corazón también altera 
sus latidos; soy todo ojos para mirarte; me ha cautivado tu be­
lleza. ¿Pero quién eres? ^ e  dónde vienes, hada, diosa, mujer, ima­
gen de mis sueños? Te ^fesentfa, si; te admiraba sin conocerte. Me 
ha herido de muerte tu mirada fascinadora; el dardo de tus ojos 
traspasó, envenenándolo, lo más profundo de mi ser; soy un ven­
cido, un irredento de tu voluntad...

¿Pero quién eres? ¿Qué desgracia o dolor te llevó a vestir esos 
hábitos negros que ensalzan tu hermosura? ¿Qué milagro de Dios 
puso ese lunar gracioso y  admirable, que parece un lucero apagado 
en medio de la  noche blanca y  brillante de tu  rostro de Virgen de 
Muril'.o? ¿Quién le dió a tu rostro ese dulce candor celestial de Ma­
tar Dolorosa de todos los amores? ¡Dios! ¡Sólo Dios, que es infinito, 
grande y  único! ¿Qué culpa tienes tú de que el Destino nos haya 
juntado una vez en la vida? Quizá demasiado tarde, ¿verdad? Pero 
ese mismo destino nos separa otra vez. Hemos llegado al límite de 
nuestra dicha de hoy.

Hemos sido dichosos unos instantes, unas horas quizá, y  esto 
ya  es mucho. ¡Adiós, adiós'

He vuelto a  mirarla, y  sus ojos, orlados de lágrimas, me han 
dicho, con una elocuencia mil veces más sabrosa que las palabras: 
«¡Te quiero, sí; te  quiero!»

Después..., uno y  otro nos hemos perdido en el infinito, para no 
vrrnos más.

J u l i o  H ERN AN D EZ NOVAS

xportación de Bananas y Tomates 
os principales mercados europeos
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La Tierra tendrá ufflmiíló como Saturno

N
a d i e  ignora que la  Luna es hoy un 

planeta muerto, privado de aire y  de 
agua, y , por consecuencia, de toda 

vida orgánica, Con relación a  la  Tierra, 
cumple lina doble misión; sirve en cierto 
modo de enorme reflector iluminando nues­
tras noches merced a  la  luz del So!; y. por 
si este servicio que nos presta no fuera bas­
tante, origina el flujo y  reflujo de los mares, 
por efecto de la  fuerza de atracción de su 
masa, sumada a la  del astro rey.

Pero, según afirman los sabios, ese estado 
de cosas no durará eternamente, porque 
nuestro satélite, después de haber sufrido 
una larga evolución en el curso de un perío­
do «astronómico», no podrá evitar nna 
catástrofe que no sólo modificará radical­
mente el carácter de este planeta, sino que 
influirá de un modo considerable en la vida 
de nuestro Globo.

Como consecuencia de la  frotación con­
tinua ejercida por los mares sobre la  corteza 
terrestre, e l movimiento de rotación de la 
Tierra se aminora poco a poco. De ello re­

sulta una ligera prolongación del día terres­
tre, que se calcula en una milésima de se­
gundo cada cien años. E l tiempo invertido 
por nuestro Globo para dar una vuelta com­
pleta sobre sí mismo irá aumentando de una 
manera constante hasta llegar a  un mes. 
Entonces éste no constará de 27 días y  me­
dio, sino de 47, y  como la  Luna no podrá 
rebasar cierto punto del horizonte, sólo ilu­
minará un hemisferio, permaneciendo invi­
sible para el otro. E l astrónomo Jeffreys 
ha calculado que este fenómeno no se pro­
ducirá hasta que transcurran 50.000 millones 
de años.

Entre tanto, la  acción combinada del Sol 
y  la  Luna continuará prolongando el día 
terrestre, mientras que la  pálida Selene se 
irá aproximando cada vez más a nosotros. 
Cuando tras de inconmensurable tiempo 
sólo diste de la Tierra 20.000 kilómetros 
(hoy esta distanda es de 380.000) la  fuerza 
de atracción de nuestro Globo sobre l.a masa 
de su satélite, por efecto de dicha aproxima­
ción, crecerá enormemente, hasta ser cua­

trocientas veces mayor que en la  actualida 
Llegado ese momento trágico para la Lm|] 
habrá terminado su papel de satélite te 
tre. Descomponiéndose en millones de fraj! 
mentos, formarán éstos un anillo en torno J  
nuestro Globo, en todo semejante al quj 
posee Saturno. Pero como la  Tierra no diJ 
pone de otro satélite capaz de originar miJ 
vas perturbaciones, el anillo de la  Luna 1 
presentará las soluciones de continuidad qy| 
se observan en Saturno.

No se crea que se trata de puras fantasía] 
dentííicas. E l triste final reservado a 
Luna ha conseguido averiguarse meres 
a  rigurosos cálculos de los hombres d| 
cienda. Esos cálculos demuestran, en efectJ 
que todo satélite que se aproxima al asfri 
principal a una distancia correspondientl 
a  2’43 de su radio^ tiene que descomponen 
para constituir en tom o de él un anillo foJ 
mado por sus partículas. D e los 26 satélitJ 
conocidos hasta ahora en el sistema solí 
ninguno se halla alejado de su planeta niíJ 
de 2’45 del radio de éste. Lo que parecí 
confirmar la  hipótesis según la  cual el anill] 
de Saturno representa los vestigios de i j  
antiguo satélite.

L a  citada ley explica asimismo la  génesi 
de esa multitud (unos cien mil) de minúsci| 
los planetas que rodean al Sol entre las 1 
bitas de Marte y  Júpiter. Tales planetoidJ 
(algunos tienen apenas pocos kilómetros di 
diámetro) proceden, según todas las prob 
bilidades, de un gran planeta, que habiéij 
dose aproximado a  Júpiter basta la  distandij 
crítica, fué disociado en mil fragmentos bají 
los efectos de la  inmensa fuerza atractivi 
del coloso de nuestro sistema. L a  ciencil 
astronómica atribuye los innumerables ms 
teoros a  un fenómeno análogo ocurrido a Irj 
cometas.

D. K
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CófO

PARA PASAR EL RATO
Nú™- I (Entre «castizos»). [Qué mujeri

POR ENRIQUE MARIN
Núm. 4 Crei morirme aquel dia
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lo a 
meto 

ares 
>efeaJ 
^  astn' 
mdientl 
pone 
illo foi 
•atélitfj 
a solaj 
sta : 

pan 
:1 anili 
> de g|

géne 
linóscij 
i las I 
aetoidj 
ítros 1 
1 prob 
babiéd 
istancil 
tos bal 
tractivi 

ciencil 
)Ies mJ 
do a lr|

R

Ritm. 1. No, hi e»&vun j  las modías nada mAs.— 2- Mo i%nnrf(i do mala 
3 . Prelíero anímalos.—4. Kn (5otio»ovsi úníí?«noAtó.—5. (Anulado).—6 .  U  rji* 
uanda no v$do nuda.—7 . Va isu suerte unfin <'alda.—8 .  Kn Lm jnrón Oblá.— 
9. Acabé citándolo de lárUma.—10. O bri do buena fe,— ) ] .  No ec m>nbir itiúr 
que m ales -1 2 . Trae ei>cnriOuJo un nsuiilv do coulianza.--13. Murieron los Iré» 
a Uros on Vordilu.— 14. Ju lián .— 15. un «ujplu do i«Vimos niUeoisloulefí. -
16. V w  a burlarlo dcl voslído luiovo.— 17. Kn i*sU* in̂ t̂anlo un Uombrc (o im 
pobre hombre) dn oila<i, nvaux.a Jnudu palo.».—18. Iv*<{ien en A ^ l o  (^lar do 
vueMa.— 19. Siempre anda con las luanoacri bulbíllu (o b<il9o)’ njono.— 20. Un 
divieso.—2 1 .  lln  capibd Im oon^ecuído de do  ̂ (» do corra de do<) triilloncs.— 
22. Vsliasos proseos.—23. A4ela moncha donde trHioo doudc —24. Múnica 
no sabe guisar.—25 . ¡Qué mnio es el betún eee!—26. \ s  enamuró locnmouto.— 
27 . $ 0  uAsn on Alava con una pelotari.—28. ilorlo^ III  la fundí>.—29. Nunca lu 
pesosin en nada.— 30. Ue ignorancia no |>cc.u.—31 . \l>̂o francés la  tiene domina, 
da.— 32. Ya son dos mujeronas.—33 . Para que se asombre R o ju ra .—34 . Hizo 
on piona callo encuoeins y reportajes inlorcsnnLos.— 35. Eslan<|uero.*‘ 36. La 
venida do Rl Moblas.—37 . V í a Jerúnícnu. * 38. Por temor u r*ohardia.—39 . Pía, 
no; Kulogia, s í.—40 . l'ened orden y compci^Njr.i.—41 . Deme algunas.—4 2 . (*ua- 
dalele.—43. No deslanú nada.— 44. Queda niá'*.—̂ 5 . Sa«;>ocbo que so volnUÍi>!Ó. 
46. En Soria vive dando dmaro n rcd ilo ; —47. Victgrj.i y  Ambrosia te deteslan.— 
49. A jíe rv in o d e  la calle can unas novelas rosos.—50. Hccúbilo supino.—51. 
Mide doe vares de espesor.—5 Z  No vid Francia ni lla lia .—53. (lrn |A L—54 
¡Guapos talnrnbuoluáí— 55. £1 sol por Oriente eale.—56. del café pide
copa y  puro.—57 . Ksiaró en Linea, onlre una y dos de la larde.— 58. Quedó 
Adela corrida nnle la  (o con lo) groi«ería.- 59. Un procaz adorno. ̂  60. Padecen 
asma.— 61. Sólo JtiTertí dos.— 62. Es inocente Natalio.— 63. CereuL«.—64. Va se 
acuerda |K)ca gente de Cam itonm or.-65. Blasonas de leal.— 6 6 .  Prelíeru beber 
mejor viiu). Uracqjo.— 6 8 .  Caando la (tora sale de Ja guarida.—69. E l genO'
rol gitOfla; i&« lroi>as, no.—70 . Eva  ríete.— 71 . Temo que te ndg.iK de un. palo, de 
tos dos que tieoe.—72. Unnen llllm m ar, inamovible.— 73. No ocha mamá man- 
to s .- 74. Pem oclaré ü« Ilaro .—75, 1>«a vocea por falla de u n a .- 76. Mi i*ara 
(o calro&a) cérea lee impreí^íonQ.—77. Uoo gílana cordobe<i.—78. Corría la cura* 
vano dando nlarÍdoe."-79. V i al lila  eee eon la  Isidro.—80. Uepárate las nvería.'i, 
81. Es una lal>or egoÍMüi.—82. La  lienesen espaboL—83. V ela  |)a&GrI(»herman* 
dade.s cubierto y sin nrrodUlarse.

" L A  P A L A B R A  M A S  B E L L A "

(Resultodo del sorteo)

Reunidos en la Administración de.Prensa Gráfi­
ca. su Director-Gerente, con varios redactores y un 
grupo de solucionistas, se procedió a sortear el re­
galo concedido como premio de este concursíHo en­
tre las dos personas que habían acertado la palabra 
LIBERTAD, considerada por nosotros como la 
tnás bella. La suerte favoreció a don Remigio Po­
mares (de Gandía), quedando el objeto a disposi­
ción del interesado. —Madrid, 9 Diciembre de 1932.

Núm. 2 Se le conoce el cansancio

Núm. 3 Requiebro

que

CAMIMO i

.-a -S

r m

RALLENA;CO;

Soluciones de los pasatiempos del número 
anterior:

Núm. I. De Pinto recibí la sum a.-ld . 2. 
Se casó dos veces y  otras tantas enviudó.- 
Id. 3. Si lo agarro no chista siquiéra. —Id.4. 
Está retirada del Arte. -  Id. 5. Es mi único 
Daco. -  Id. 6. Es una cifra ilegal. -  Id. 7. Al­
go m is llevadera.

Núm. 5 Espectáculo infantil
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CANA/

A N U N C I O / ’ : V. PEREZ

LA TISIS PUEDE 
SER CURADA

D r .  D e rk  P> Y o B k e r a u B ,  e l O c i*  
c a b r fd o r  d e l  N u ev o  R e m e d io  co a* 

( r a l a  T I o l t .

A u n q u e  p a re z c a  m a ra v illo e o , 
después d e  s ig lo *  d e  te n ta t iv a s  
In fru c tu o s a s , u n a  cu ra c ió n  p a ra  U  
T i s i s  h a  s id o , p o r f in ,  e n co n tra d a . 
D e sp u é s  de  v e in te  años de  in v e s t i­
g a  d o n e s  s in  l im ite s  f  en sa yo s  en 
s u  la b o ra to r io , e l a h o ra  re n o m b ra ­
do e sp e c ia lis ta  D r .  D e rk  P .  Y o n -  
k e rm a n  h a  d escu b ie rto  u n  especi­
f ic o , e l c u a l h a  cu ra d o  la  m o rta l 
T i s i s ,  a u n  en  io s  p e rio d o s m ás 
a v a n s a d o s .E n  m u c h a s  c a so s , au n ­
que  tod os lo s  o tro s  rem e d io s  e xp e ­
r im e n ta d a s  h a b la n  fa lla d o  y  c a m ­
b ios de  c l im a  n o  p o d ían  im p e d ir  el 
p ro g reso  de  la  e n fe rm e d a d , este 
m a ra v il lo s o  e sp e c if ic o  h a  p ro bad o  
f in a lm e n te  su  p o d er en  c u ra r .

C u a lq u ie ra  q u e  p u e d a  se r s u p o ­
s ic ió n  e n  l a  v id a , s i  u s te d  t ie n e  T i ­
s is  o  su fre  de  C a ta r ro . A s m a , 
B ro n q u it is  o  c u a lq u ie ra  o t r a  e n fe r­
m ed ad  de  la  g a rg a n ta  y  lo s  p u lm o ­
n es , e s ta  cu ra c ió n  e s tá  a  s u  ^ c a n c e , 
pues es un t ra ta m ie n to  dom éstico  
q ue  n o  n e ce s ita  in te r ru m p ir  d e  n in ­
g u na  m a n e ra  su s  o cu pac io n es d ia ­
r ia s .  In v e s t ig u e  p o r  s i  m ism o  lu  
p o d e r c u r a t iv o .

AfiSOLUTANeNTE GRATIS
M an de  so lam en te  su  n o m bre  y  

d ire c c ió n  a  la  D e rk  P .  Y o n k e rm a n  
C o -, L t d . ,  D e p a rta m e n to  A - 3 3 5 .  
i t S / i a o ,  F le e t  S t re e t . L o n d re s , E .  
C - 4 , In g la te r ra , y  la  C o m p a ñ ía  le  
m a n d a rá  u n  l ib ro  in s t ru c t iv o , d es­
c rib ie n d o  d e ta lla d a m e n te  la  T i s i s ,  
B ro n q u it is , A s m a , C a ta r ro  y  o tra s  
en fe rm ed a d es a lia d a s  d e  la  g a rg a n ­
t a  y  d e  lo s  p u lm o n es .

N o  v a c i le  n i  se  d em o re  d  u sted  
t ie n e  a lg u n o  d e  lo s  s ín to m a s  d e  la  
T i s i s .  S i  u s te d  t ien e  C a ta r ro  eró- 
n ic o . B r o n q u it is , A s m a , do lo res 
en e l p ec h o , re s fr io  en  lo s  p u lm o ­
nes , o  a lg u n a  e n fe rm ed a d  de  la  
g a rg a n ta  o  d e  lo s  p u lm o n es , e sc r i­
b an o s h o y  p o r  e l l ib ro  g ra t is  y  
ocúpese  a n te s  d e  q u e  se a  d em as ia ­
d o  ta rd e .

A L F O N S O
FO TÓ GRAFO

Fuencarral, 6. MADRID

E llo  es que tas viudas saben arreglarse m ejor p a r í agradar. U q J  
periesda la s  esseSé a do deaculdarse CD detalles que acusas el goj.| 
lo m ás refisado. Por ejemplo: la  que es rub ia , se calda el pelo ota 
que sunca con C a n o m l la  lo te a , m aravillosa aseada de m am cailJ 
que le  conserva a in sp ic  coa d b  roblo escanlador, cuyo loso  igutliC ;! 
sa tn ra l y  coa predosoa refle jos leonados, hacen el rostro más ¡rrrsliJ 
tib ie . La  que atem áa se da es la  cara J a g o  de  L o te  e n lo so sa tu it lj 
p resenu  u s  cutis n ítido , mate y tan IdeaT, que la soltera que se deil 
cuida,[se queda s is  uorto . Aproveche usted el ejemplo, pero no adiDll 
la  fm ltadones; pida C n m o m ila  y J a g o  d e  L e lo  marca IN T EA ; se 
los justamente acreditados por su s  resultados magníficos.

Una Nariz de Forma Perfecta
U D . P U E D E  O B T E N E R L A  F A C I L M E N T E

E l  «p iirau i Tr»dft» Mode- 
23 co rrU e  a lK ira  co- 

Jik clt&» ()« n&rlr«» 
lu o s t i COA l i l i  Uo>
3or, pennanenli'iHeM e y  cu- 
Q w Um eBto  eo et h o i i r .  Ya  
e l único RDireCo a ju c ieb le , 
aecuro y («rdntlsodo y 
(m ia d o  que puedo ciarle 
una P i l i s  de fo rm a perfe« - 
la . M ié  de lOO.UOA p«r- 
«onaa lo  han u^ado rao 
en ie rs  sa t la fa rr ló n , K e *  
coftienUudo l>or loa médiroa 
dosde hacé mucho» anos. 
M I exp eriencia  de 18 ano* 
ra  c i  eatudlo y  fabricación 
de A p a r s u t  para  Corre irlr 

_  .  N aricea  c u i  a  au d lrp osl-
P i r a  d a o M  > , i 4 „ .  H ádele 2S-Jr. p a n

e tb a lle re t . E e n l b i  aon n -
leaU e le s lliD « ito e  y  re líe lo  a re tU  eu e  te  e rp lk e  
eófiva pbtener una narla perfecta.

M . T R I L E T Y ,  E S P E C I A L I S T A
« S R m  H eu te . 49 H M ten G ardep . Le n d re i, I n i l a t e m

¿Quiere V. crecer 8 centínietj
Lo conseguirá pronto a cualquier edad el 
grandioso CRECEDOR RACIONAL. Procedto 
único qne garantiza el aumento de tallal 
desarrollo. Pedid explicación, que remito t 
y  quedaréis convencidos del maravilloso iod 

áltíma palabra de la ciencia. t>irigit9e:| 
Pra. ALBERT, Pi y  Manía». 36, Valencia (Ei[

TUBERCULOSIS, BRONQUITIS, CATARROS CRÓNICOS

Solución Benedicío
FRASCO, 4  PESETAS. TIMBRES INCLUÍD08

HKI9SAKIAS
( A M B O S  S E X O S )

LO  M Á S  E F IC A Z ,  

C Ó M O D O , RÁPIDO, 

R E S E R V A D O  

Y E C O N Ó M I C O
S in  la v a je s , Inyecciones n i o tras m o lestias , y sin  que nad ie  se entere, s a n a ra  ráoidamente 
de la  b len o rrag ia , g o n o rre i (go la  m ilita r), c is t it is , p ro sta iit ls , leucorrea  (f lu jo s  b lancos de 
la s  seño ras) y  demás enfermedades de la s  v ía s  u r in a r ia s , en ambos sexo s, por antiguas y  
rebeldes qne sean , tom ando, durante unas sem anas, cu a lro  o c inco  C A C H E T S  C O LLA Z O  
p o r d ía . ca lm a n  lo s  do lores a l momento y evitan  com plicaciones y  reca íd as . P idan foUefo.s 

g ra tis  a  A . G a rc ía . A lc a la , 65. M adrid . P rec io ; 17 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid



I h a s t a  10 PALABRAS: 
P E S E T A S  3 , 1 5

m
CADA PALABRA MAS: 

3 0  C É N T I M O S

E R A S  P9r e o r r e s p o D d e n e ja .  Pedid 11- 
I bnld S* *̂* -̂ Po pu lar Instltu io  P o liltc n i-  
Lpu^do IOS' SevillA .

IBTIFICADOS penales luientes, diez pe- 
I  setas, Incluidos gastos. Agencia Marisca], 
'  s Mena, 14, Madrid.

EPILACION eztlrpadén radical por elec- 
I iséUsls, BDico eficaz e íaofeBSiro. Doctor 

itebs. Montera, 3 1 . Madrid.

pseríbeme exteosomenle eos^uida. Háblame 
^  probabilidades de veo Ir. Quisiera Ir vario 
eo Baoro. Máadao â retratos l>uooos. Besos. 
Luisa.

UOMBRES: Gomas, artículos higiene. Ca- 
tálogo gralís. Casa N av e r r tp  . Te*

tuáj), 4S.

POSTALES: Marei^ropíedad, Brillo, Relie- 
* ves, Fantasías. Fabricación única. DDm- 
milzan, Barceloaa, Plaza Tetuán.

P  L diario LA PUBLICIDAD et el primar ro* 
^  tatívo de Graoada j  el demás circulación.

pUERZA, Salud y Vigor lograréis con el Cin- 
■  turón Eléctrieo, libros gratis. Rambla dal 
Centro, i», pral., Barcelona.

f^eréis casaros? Huértána, 300.000 pesetas; 
V ( viuda, joo.oooj bilbaína, 400 diarias. Club 
New York (Oporto).

S ! le interesa et mercado de Asturias, anún 
cíese en REGION, et diario asturian' 

de más circulamdn. Apartado 42, Oviedo.

Oolicitamos agentes relacionados egriculto.
res, concederles egencia nuevo colosal 

Invento alemán para la ganadería. Oferta.s 
Apartado n 8, Barcelona.

CELLOS, catálogo otil lotes fotog^iadoi. 
^  p or UDB peseta. Juan Gala, Aviles.

*l|

ar. Cr aJ 
as el tul 
Mío mili
laa iaa llld  
Igualado] 
íi Irrcrli] 
o naiuTill
le te dul 
. no alnll 
TEA; rol

SANADO

6

El artrítico
debe practicar m«nsualin«iit«

su cura de

PIPERAZIN A MIDY
Este es el medio más seguro para él de 
preservarse contra los ataques de gota 

o de reumatismo

LA
PIPERAZINA

MIDY
depura la sangre (expulsando el 
ácido úrico, que contiene), limpia 
los riñones, clarifica las orinas 
espesas o turbias y activa las 

funciones digestivas

iímetl
edad  

'rocediu 
le  taUal 
em ito  f 
lioso inJ 
irigirse:! 
neia (Efl

O

f/

¿SUFRE USTED 
DEL ESTOMAGO?

P a r a  c o rre g ir  r á p id a m e n te  s u  m a le s ta r  y  o b ­
te n e r  q u e  s u  e s tó m a g o  fu n c io n e  n o n n a lm e n te ,  
u s te d  d e b e  e le v a r  s u  in te s t in o  g ru e so  y  conse- 
c u tiv a m e n fe  s u  m ism o  e s tó m ag o . L a  m e jo ra  es  
i n s t a n tá n e a ,s in m e d id n a s y s in m o le s t i a s .  P id a  
fo lle to s  d e l  e le v a d o r  T h e a , a d ju n ta n d o  s e llo  co ­

r r e o  0,50, a

INSTITUTO ORTOPÉDICO
Sabatí y  Alemany, Ganada, 7, Barcelona

uiere Cañar a la LOTEIIIIl?
LA ASTROLOGIA le ofrece la RIQUE­
ZA. Indique la fecha de su nacimlemo v  
recibirá GRATIS “  EL SECRETO DÉ 
LA FORTUNA", que le indicará los ná- 
mcros de su suerte para GANAR A LA 
LOTERIA f  otros JUEGOS y triunfar 
en AMORES, NEGOCIOS y  demás em- 

, presas de I b  vida. Miles de agiadeci- 
mleutos prueban mis palabras. Remita 

O.so céntimos en sellos de correo de su país al

|Pi(. n m m  ioiiü-Ii. o. U60S ius • Rosmiio is.fi] Rip.iibíriíhi

i S E Ñ O R I T A !
L e  in te re s a  a p re n d e r  c o r te  y  co n ­
fec c ió n , s in  m o v e rs e  d e  s u  b o g a r , 
p o r  c o rre o  y  s in  e s tu d io s ; p u e d e  
d ip lo m a rs e  r á p i d a m e n t e  c o m o  
p ro fe so ra , g a n a n d o  300 p e se ta s  
m e s . E s c rib id : « In s t i tu to  d e  M o­
das». A n g e les , i .  B a rc e lo n a  ( In ­

c lu ir  se llo ).

Cómo castiga a su bijo (I anUgno tam­
bor i t  icgimleuto.

(De «Kooey», LoaísCTtllc).

Lea MUNDO GRAFICO

F I J A D O R  O M E G A
Para el pelo: l,2S pías.

D E P I L A T O R I O  O M E G A
Extirpa el vello sin molestias: 1,40 ptas.

PATENTE DE INVENÜON 125.539 
No necesita aguarrás, ni bencina.

Se cmulstona sólo con agua y  asi se aplica.
Sin peligro de incendios, sin oior y  mny económica.

Paquete para dos litros—2,00 pesetas.

Hermosilla, 52.—Alcalá, 63.—Santa Engracia, 50.—MADRID 
Si nuestros productos so los enconltara en su localidad, enríe so importe 

por giro postal y se le enviará iranco de porte desde 2  ejemptares.

Unum TREVIJANO
ü  CF ü  U

MM'MIMMfM'k

r « / / « r « s  d »  P R E N S A  G R A F I C A H e r m o m l U a ,  S 7 ,  M a d r i d
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